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DEPILATORIO JOVINCELA
EXTIRPA E L  V E L L O  DE RAIZ
C a d a  v e z  o u e  s e  a p l ic a  r e a p a r e c e
^ M E N O R  NUMERO DE PELOS

IGUAL QUE CON LA
DEPILACION ELECTRICA
De ventá en todas partes

I 
üx

Fabrlr I. BELL VE. Anari 808. BARCELONA.

Plantas y flores artificiales.—Adornos de 
iglesias, salones y teatros. —Coronas fú­
nebres.—Primera casa en azahar para 

novias.—Modelos para modistas.
EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

Preciados, JI ( e -q u ln s  a M a r ia n a  P in e d a ).—AiADpID

UIDEMIt Di CORTE
C O N F E C C I O N  

PARA SEÑORITAS 

M A R Í A  DE G U Z M A N ,  4 

duplicado, principal derecha.

^  ¡j^  Uim ^

I  R  I e : i_ e :  s  I
S  La Casa mejor surtida y barata de Madrid e

D E P I L A C I O N
E L É C T R I C A

POR FIN DE TE.MPORADA, REALIZA SUS EXISTENCIAS 
A PRECIOS SIN COMPETENCIA 

C h i le s  R e n a rd  : : A b r ig o s  P ie le s  s u e lta s

Extirpación radical del vello 

Nuevo sistema extra-rápido

I  LO RENZO  SERRANO |
^  Calle Colegiala, Z y 4 entresuelo ^

wifi iwfi iwt! iwn ¡wti iwfi fflPT !wti nwfi iwfi iwfi

Dil. SUBIRACHS. M o n te ra  51. MADRID

Especialista en esléííca. Eleclrorradiótogo
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La Mujer
Elegante

2 ^  S á j,macey¿ed

Madrid - París

con el

M A D R ID :  Avenida Conde Peñalver, 14.—Tel. 

BARCELONA: Rambla de Cataluña, 15.-—Tel, 498 A. 
SEVILLA: Fernández y González, 14.

BILBAO: A síarloa , 2.—Teléfono 22-99.

SAN SEBASTIAN: Avenida de la Libertad, 36.-Tel. 656.

Agencias: Valencia, Zaragoza, Oviedo, Vígo, 
Santander, La Coruña, Santa Cruz de Tene­
rife (Canarias).

y--.

DOS PROCEDIMIENTOS de limpiar, 
pero solameníe una LIMPIEZA efec­
tiva. Complicación inútil con ta 
escoba; comodidad maravillosa

Es el rédalo ideal para su señora. 
Obsequiamos a quien visife núes- 
iro Salón Exposición con un prc'

cioso Carnet
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Si los vestidos blandos soportan cafloiios numerosos, plegados nu- 
tndos, volantes en forma superpuestos, no sucede lo mismo en los 

^  sus telas, la necesidad do no embarazar la si- 
lucl^ apartan do ellos esas adiciones, o, por lo menos, las rcdiiceii 
í i   ̂m Pi’oppreiones. K l arte del mocUsto consiste en dar
ul-in blanda, bien ensanchada sin exageración y so­
bria .tn sc-quc'dad. Kl corto en forma se presta a t-ho a m ^avilla  
piM'sio que permite conservar un alto eompletamento recto qué 
caitu bien cuya rocUtiul caracteriza al íi»eado de callS ^
t id ¿  ^  colüfa, de un modo análogo a los ves-

l í -  sin embargo, en el dcianleit). ¿Imu-
e id ¿  i'pm Pi-ovisto de un dolaiiUiL íruii-
e vuelo manera que reúna
el vuelo sobtn lo, rotados o lo lleve atrás. S i es ejUeramonto ilo
piel se deja generalmente plano por dolante y  por detrás dibu-

¿ X s i r ‘:;f.?uar.-n^'“ r*‘ "  ondu la/ ioL ' p.^.^‘ p’n>nun­
tada In d í Ixxsquejos do cañones, cortando a
cada lado U en Jornia por una almena, en la cual se iiirrusmrn u
prolongación de la Uda. El c «  fo r m a d  piel ¿  p r i t a  a u fa  aran
v iS b i f  ̂  t f  i ' f ^  lisas de costm-af in-Aisiblt_-, tiabajado en Uanjas honzoiitalcs unifotmios- en i'raniwc
rayadas por la oi>oiciún dol sentido d d  acortado d ^ ü é l f  e i  S n !
jite \ciUe.iK ; en franjas oblicuas; en mosaico. No es^recómendable

la siiULia do tia\r , a bis lineas de empalme

los d T s ifn o '^ ír  Pi-oíwn^iíiJ^enfe marcado^. So
íív n  rn /Olma, incrusüid.is sobiv el cosuulo del abrigo v
n Mî  rodondea en arquUlo. a menos que ^  d is í
de níA^ ?  l ‘̂ ''reua, bajo un motivo do aplicación o^untolsuío 
f í i S  " «  ^ ‘•■’ Po-‘' ‘cá5n bastante favorable para todas las uül^-
ie. hJ ‘ -t-aturas y las personas un poco rechonchas ore-

ba-lanto iHx.t> nuirido.s do tela; ondulan 'oíanles son
Otjos .ibrigoti lie' un un-i f iki i Ano,,.» J !  enenuonan.
vuülo mili i.icm niKlcniil',,, úntda a lo al™ d“  abHa'“ '" ’ “’ 
m  almonas o en dientes de sierra “ “  “ "P'Ume

s.vilr,l¿-otí;,ln"‘o'üÍ°r„¿° /.S™'íéva? ea1C“ “ ‘’“ » ““

Teroir„.:ÜrS'̂  Was‘ T l‘S i ' 'V  d “ , X "

ji.lis!'sn  rS ü r\ ;;r in ''lin *o íir ''. '" '“ ""°^  ̂ conviuuou a ’ uxlos estos te- 
paños ligeros, las olomanS^ if^ S rd n S in
llovan jianelos fruncidos talílnc ^hiffon, la.s hechuras que
K̂onvo'niente de e fs á S a \  m^

estatuí »  en apariencia Sobro miiAimc ta.nio, reducir la
f  cánones un movimionto e s n ^ i f  sastre, se da
P'íra marcar una línea metlin planclia
lún de los liombrcs. E 'ta  disixisición Pl"^gue del panta-

Aunqno la línea n̂ o ^  * disminuye su volumen.
*‘ »ea  no es secamente roete, queda sobria, sobre todo

•5-t'
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o  o  s
en los modelos de medio vestir, de tono neutro y  de vuelo moderada 
(lue los que mas corrientemente se llevan. Lo que diferencia unos 
de otros los diversos tipos de abrigos, es la manera como se iaiter- 
preta en cada uno de ellos el ensanchamiento del bajo de la si- 
Uieta. Unos están nutridos do pequeños cañones empalmados, aplo­
mando la linea del conjunto sin atenuar el efecto dcl alargamiento: 
en otros, los cánones, menos acentuados, son obtenidos por un corto 

^ costuras sesgadas, lo cual favorecerá a una pei'sona uu 
pow  gruO'O. La linca más alargadora es, evidentemente, la de los 
modelos en que el vuelo este dispuo.sto por medio de tablas en las
CC)SCUl'&Sa

En esta, csuudón, la  piel es el adorno obligado. ¿Quién consen­
tiría, por otra parte, prescindir de ella en una época en quo la rata 
do la alcantarilla y el gato dcl tejado se lian convertido en pelete­
rías escogidas; en que el honrado conejo, muerto on su conejera, ve 
fcU piel lenacer bajo nombres pomposos lívnto como exóticos; en que 
a liebre, escapando a través de los campos, está destinada a brillan­

tes Iranslormaeioncf:? Todo esto, por otra parte, concurre a liaaT 
«m tortabltó los abrigos ligeros y mullidos, al embellecerlos la  piel, 
be la p w h ga rá  en doble espesor, a caballo sobre el cuello de tela, o 
nos lunitarcmos a aplicarla en fran ja  más o menos ancha al borde 
Uol cuello. Algunas prelioren el cueilo alto y  rebatido con piel rasa 
de conejo, transformado en castor. Es bonito también y  práctico para 
la utilización do pieles ya usadas, la disposición en tiras estrechas 
y  paraledtó. 1 ero lo mas vistoso y mas elegante es aca.so el cuello 
ecitarpc. bm  que sea absolutemente necesario, la repetición del ador- 
no en lo bajo de las mangas completa el conjunto y equilibra el as­
pecto del abrigo. La piel se ajiiica allí do manci’as diversas* en car­
teras rectas, un embudo, brazaletes, cenefa más o menos nutrida, etc.

Ginsen a.r una silueui estrecha y  larga, a pesar del aumento de 
uelo, era un problema d ifíc il de resolver, sobre todo en los abrigos, 

bus elemento.s en est-a ^tación tienen generalmente más espesor y 
peso que los de los vestidos. Los buenos modistos no se han detenido 
por tan poco. En imimer lugar, con la moda ecléctica actual no se 
lia obrado un cambio radical y pi“oscriio sin recurso lo que gustaba 
anteriormente. Si se ha renunciado a la  silueta exactamente cilín- 
diica, no por esto la linea recta ilcxibiHz;ula deja de conservar sus 
aíicionadas. Se puede oti-ervar esto no solamente en abrigos ya adop­
tados el año pasado, y  tiuo se ha optado por no hacerles su frir nin­
guna transformación, sino en modelos recientes, sobre todo en los de 
pieles. He visto grandes abrigos envolventes, cortados en pieles, abso­
lutamente rectos, aun. cuando suíicientemente amplios. El <X)rte en 
Jornia do otros es muy poco acentuado, de manera que les deja on­
dular imperceptiblemente por abajo, sin extenderlos en abiuiico. 
Estos excelentes modelos no hacen pesado n i embarado.

La cuestión dcl vuelo ha dominado en la elaboración do Tos mo- 
d e l^  de invierno. Su interés es tanto mayor cuanto que su inter­
pretación mas o menos fe liz  basta para dar o quitai* la gracia al 
abrigo. Las person^ que no son absolutamente esbeltas han de cui­
dar mucho de dl-tribuir razonablemente el vuelo, llevándolo allí don- 
do conviene colixarlo pai’a hacer valer las líneas de su persona. 
Evitarán los cánones demasiado nutiddos, las ondulaciones dema- 
.siado pronunciadas, y prefci-irán, si es i>osible, los pliegues hue- 
(os, que producen efecto do alarganiionto. Una de las disposiciones 
mas recomendables es la dol abrigo plano delante y en la espalda, 
cuyo vuelo está agrupado a derecha o izquierda, sea por un en forma 
incrustado, sea por piieguos, sea por un corte especial quo lleve bajo 
los brazos un cnstadillo al liilo hasta el talle y ensanchando desde él 
por una costura al sesgo. Esto es lo que más adelgaza y menos em- 
haraza. lorque hay que conter con las necesidades do la vida activa, 
bo re^ rva  para las horas do vestir los modelos voluminosos y com­
plicados, a los que e l uso diario y  el contacto con las multitudes de- 
lormorian y ajarían lastimosamente.

E s ^  misma razones inspiran sin duda ciertas preferencias por
paleiós cortos o por los tres cuartos, agradables de usar y prác- 

Ucos»

V. DE Castelpido

m \ ' i

Director: N. N avascués F ebrero 1926.
Ayuntamiento de Madrid



OPINIÓN PÚBLICA
I

En el «Casino», instalado en< un local sórdida­
mente decorado donde había hasta dos docenas 
de sillas de anea, cuatro mesas desvencijadas de 
tresillo y una de billar, sobre cuyo paño verdo­
so y remendado rodaban penosamente las bolas 
amarillentas, comentaban los notables de Villa- 
r?ombril la inespyerada marcha a la corte de don 
1 limitivo Corneja, secretario del Ayuntamiento.

Ninguno atinaba con la razón que pudo impul­
sar a su contertulio a realizar tal viaje: en aquel 
pUigilato, propio de comadres, cada cual aventu­
raba las hipótesis más absurdas para explicarlo.

I.^nguidecía la discusión cuando acertó a en­
trar en la sala de juego don Romualdo, alcalde y 
cacique máximo* d® Villasombril.

Anunció que venía de la estación de despedir 
al pebre Primitivo, su amigo del alma.

El más acuciado por el deseo de curiosear vi­
das ajenas, le preguntó:

—¿Y se sabe a qué bueno va a los Madriles el 
secretario?

Otro de los contertulios, que se las daba de ser 
un Demóstenes, agregó:

—¡Por Dics, don Romualdo, sáquenos usted de 
la horrorosa incertidumbre en que nos ha puesto 
la huida del insigne y metódico señor de la Cor­
neja. 4 quí todos hemos echado ya nuestro cuar­
to a espadas en el asunto, y de nada nos ha ser­
vido, porque continuamos sumidos en la ignoran­
cia más absoluta acerca del motivo, causa o ra­
zón a que se debe viaje tan inopinado. Usted, que 
es íntimo de! señor de la Corneja y superior je­
rárquico suyo, debe de saber, es decir, sabe us­
ted seguramente el por qué abandona nuestro 
amigo las dulzuras doil hogar, si frío por ser el 
de un solterón, confortable por tratarse de un si­
barita tan acreditado como don Primitivo, que 
nunca ha hecho viajes que duren arriba de una 
hora, y eso a lomos de «Careto», el bruto más pa­
cífico y noblote del valle entero... ¡Ah, señores! 
No, no debe de ser cosa baJadí la qvíe mueve, a 
nuestro hombre a hacer semejante sacrificio en 
la épcca navideña, y a salirse, como vulgarmen­
te se dice, de sus casillas al cabo de tres lustros 
mal contados que hace que vino al pueblo.

El aJcalde replicó, con 'la cara y  el acento do 
quien no quiere confesar su ignorancia y se sien­
te mcrtificado en su amor propio:

-Me ponen ustedes en un grave aprieto, se­
ñores, porque si es £seguro que ignoro el por 
qué del viaje de Primitivo, no han tle creérme­
lo. ..

— ¡N atu ra lm en te!— in terr'.inp ieron  varias vo­

ces.
—Y, sin embargo, ahora, al despedirme de él 

en la estación, me ha dicho que un asunto par­
ticular suyo ledama su presencia en Madrid:
« t:o es todo lo que sé y puedo decirles.

—El tiempo, señores—doctoreó el Demeste- 
nes rural—es el encargado de aclarar estos pe­
queños misterios, que sen la salsa de la vida 
lugareña...  Sintamos verrós privados, siquiera 
sea accidentalmente, de la presencia de don 
Prim itivo... Es un grande amigo nuestro... y 
un compañero insustituible de tresillo...

II

Dcm Romualdo recibió la siguiente carta de 
don Primitivo diez días después de su marcha:

«Madrid, 21 de diciembre de 19...
»Sr. D. Romualdo Gandarilla.
»Entrañable amigo: Ya que de palabra no me 

atreví, quk.ro ahora por escrito contarle la 
causa de mi viaje a esta coronada villa.

»¡Voy a casarme!... He aquí mi gran secreto, 
que le suplico guarde hasta que se haga públi­
ca en Villasombril mi determinación.

»'Mi futura es Carmen, la hija de don Emete- 
rio, el hidalgo de la Casona; ese señor cuyo ros­
tro parece arrancado a una tabla dei Greco, y 
cuyo espíritu) es el mismo que animaba a los 
caballeros que inmortalizó con sus pinceles tan 
insigne artista^

»Conocidos los novios, presumirá usted, fun­
dadamente, que no es una pasión volcánica la 
que dispone este enlace, sino honda simpatía y 
deseo legítimo de recorrer la última etapa del 
camino en la amable compañía de una mujer 
que con cariñosa solicitud endulce el amargor 
de una vejez que, de otro modo, se trocaría en 
helado crespúsculo.

»Mi estancia en la corte resulta ser la de un 
galán deseoso de complacer a su futura, que se 
prepara a vaciar alegremente sus bolsillos en las 
tiendas, adquiriendo el ajuar y los clásicos rega­
dos que han de hacerse en parecidas circuns­
tancias'.

»Descargada con esta confesión la conciencia 
de lo que en ella pesaba, con pesadumbre de 
remordimiento, he de pasar a contarle ahora 
una novela que la diosa Casualidad se ha servi­
do escribir en les contados días en que paseo 
mi estampa de lugareño por este Madrid, que no 
es—achaque de viejos—el mismo Madrid de mis 
buenos tiempos de estudiante: en quince años 
que hace que le abandoné, han sido prodigiosas 
las transformac’ones que ha experimentado.

>Ya sabe usted, querido amigo, que soy acé­
rrimo amante de la tradición: así es que, por 
rendir culto a lo pretér'to. di con mi persona y 
mi maleta en la casa de huéspedes que me .sirvió 
de refugio en mi éix)ca est' iliantil durante ocho 
años seguidos y  posterkrmente en varias oca­
siones.

»Hallé a la patrena mi inolvidable doña Paz, 
como era natural que la hallase: envejecida y 
achacosa, y expermenté sorpresa indecible al vsr 
a su hija Mari Cruz, la pitusa que yo dejé an­
dando a gatas, trans^^ormada en una hermosí­
sima y encantadora joven..

»Con muestras efusivas de alegría me reci­
bió la buena señora, y después de disponerme 
la mejor habitación de la casa, Ja que reserva 
para les señores de viso, me contó los muchos 
percances que le habían sobrevenido en los quin- 

últimos años, y entre í’cs cuales hay que re­
gistrar, como los más dolorosos, la pérdida de 
su marido y la ^afección cardíaca que se ha ai>o- 
derado de la infeliz señora.

»E1 pasado jueves había ya dado fin a todos 
los encargos nupciales, y disponíame, en las 
primeras horas de la mañarba del viernes, a 
preparar el equipaje para mi regreso, cuando 
entró en mi cuarto Mari Cruz, sorprendiéndome 
con el aspecto trágico de‘ su cara y el acento 
angi’sfado con que míe dijo:

» — ¡Haga usted el favor de venir, don Primi­
tivo! . . .  Mi madre se muere...

»Azorado al escuchar tan impensada y  tris­
tísima noticia, seguí en si'lencio a la joven, que 
me llevó a una alcoba en la cual, y tendida en 
una cama, veíase a doña Paz, presa de un sín­
cope que a mí me pareció mortal por la palidez 
de cera del rostro, lo hundido de los ojos y la 
absoluta inmovilidad de todo el cuerpo. Rodea­
ban el lecho hasta amas cinco personas, los 
huéspedes, que, con cara de circunstancias, mi­
raban a su pupilera y cambiaban entre sí dis­
cretamente sus impresiones.

»Llegó el médico, examinó escrupulosamen­
te a la enferma, y al salir al pasillo me acer­
qué para preguntarle en voz baja:

» — ¿Cómo la encuentra usted, doctor?... 
»Miró receloso en derredor suyo, y susurró:
» —Sólo Dios puede hacer om milagro... No 

llegará a la noche.
»E1 doctor, amigo don Romualdo, acertó, des­

graciadamente.
»Doña Paz entró en el período agónico, y  en

un momento de inolvidable y espantosa 
dez, me llamó a la cabecera de su leche 
pedirme en nombre de Dios que no aba: j
se a su hija, a sut Mari Cruz, que, sin p m  
tes, y falta de una de esas amistades que 
ñas veces suelen sustituir al afecto de la 
Pia, quedaba a merced del mundo a 'os < 
seis años, la edad más peligrosa para las 
res privadas del amor de una madre: la 
leza invencible; el amparo infinito.

»Usted ya me conoce, don Romualdo;: 
sensibliero ni gusto de ¡extremar las notas 
bres que, con abrumadora frecuencia, re 
en el concierto de la vida; juré a la mor
amparar a Mari Cruz; al hacer este jurs jq 
mis ojos los nublaban las lágrimas.

»Y  hete aquí a um lugareño que hacei 
je de placer para encargar la canastilla Tienen 
da, y ve ope cae sebre ésta, como 
cielo, una linda muchacha de diez y  sé * 

»í-'ara evitar hablillas, s'empi*e mokaíharolat 
encarezco a usted el silencio acerca 
aventura, que no me atrevo a juzgar ¿ 
andanza. Dentro de tres días tendrá 
de estrechar su mano y de presentarle imedias 
Cruz, su amigo, que le quiere, 
neja.y> 'O van

III «n i>aq

Den !■ meterlo, hidalgo de los de la rarl^d^^út 
pa montañesa, que no pxiseía, amén d'íoyâ lo 
cuantos prados y maizales, y un caballo' 
derrengado, cosa que más valiese que ? 
solariega de gran portalada y  enorme o hubk 
que pregonaba en la piedra la ilustre P\ndo ac 
de sus ascendientes, sintióse mortalment 
dido en su dignidad al oir de labios de  ̂
ro yerno la loable historia de la protec^a'nadí 
Mari Cruz, historia que calificó de cueDî  ^  
do, regándose a autorizar el concertado, 
con su hija. venide

La hija de tal padre, los notables ^
y el pueb'o entero, diéronse malicios 
por enterades de la causa que motivó 
¿el bueno del secretario. Resultaba 
c] ie la luz del día que Je llevó a la 
vencible remordimiento de algún mal p̂ ' 
en sus añes juveniles. Y  todos, al ver advertí 
Cruz, afirmaron que se parecía a don 
como puede parecerse una gota de

Y  aunque don Romualdo intervino
su autoridad y todo su prestigio, no pUíl̂  en su 
al ánimo de sus convecinos el convenr^ ĵj ĵ^  ̂
de que la presencia de la joven en \ill* 
obedecía a un hermosD rasgo sentimentA^  ̂
amigo; enseñó la carta de éste a los más5 0  

sados en que se desvaneciese la ca¡>*̂  ^  
sospecha, y todos, después de leer el 
to, se lo devo’vían con mortificadora e 
sonrisa: aquél era un ardid inocente 
acusaba exceso de imaginación. Don 
vióse obligado a representar el poco aifií 
peí del novio compuesto y  sin novia. . que n 

Andando el tiempo, celebróse la boda'^̂ on 
Cruz con un indiano qrte retornaba a st 
joven aún y con muchos miles de pesc  ̂será p 
cas preseas que debieron servir a don'r^da. 
vo para su enlace con la hija del g¡
ció Mari Cruz, que realzaba con ellas í’ 
ral belleza, produciendo .su aparición t ie 
mullo de asombro. Jluoan

Todos los del pueblo, excepto don . 
comentaron la gran satisfacción que ^
cía en el rortro de don Primitivo, que ^  
ha a la hija*de ^  patrona.

I^s más comedidos decían con equívoc*̂ <̂
— ¡Qué contento va el padrino!. . .
Y  los más sueltos de lengua, replica^.
— ¡Naturalmente!. . .  ¡Todos los

casan hijas con indianos!... Jeeti-u
lAtF/JiVNDRO

S i
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lastilUri^cíi una inquietante sugestión las miicha- 

que caminan bajo la lluvia por la ciudad5 y  seü
molesCh '̂dada de asfalto. Con ese atavío moder- 

1 •
erca de pescadoras de reme'. imi>ermeable y¡ 

Ij^^^gObrerillo de hule, zapatos de piel de cocodri- 

ntaiie :me<lias de lana y bufanda de seda multicolor 

•olíanla a la garganta... ¿en qué barco baíle­
lo ]van a emlmrcar? Pensaríamos esto viendo 

«nijaque si no comprendiésemos en el acto 

5 la ra?i^li^útil será para la pesca brava el arpón 
mén ójoyado y sedoso de su paraguas, el paragüi- 

. qui» ^^inúsculo, de puño miniado y tallado, que 
norme o hubiera servido de dije a nuestras abuelas 

^ahnei^^" moda de los abanicos pericos, y
os de ^ estas nietas de ahora tampoco les sirve 
protec^|yiada. si no es para poner sobre site cabe- 

•^rtadoí ^  <^>npánula de jardín encantado.en que 
3̂ ^ido a convertirse el absurdo artefacto

;les delyj¿j. l̂ ¿g gentes prudentes. 
nalicioS-^
otivó una sugestión peligrosa estas mujerci-
aba msiqfu<‘ caminan por latciudacl bajo la lluvia.

mal^t^^^^^*^ l^ombre se emboba al contemplarlas,
al ver adNn i'tir cómo no embarran sus chapines, ni la

le^agiW^'^* enturbia el cristal de sus ojos, ni el
Trino ^  anibiente descompone su silueta Y ab
no su interno se yergue, impulsándole hacia

ciudad encharcada, que anda y
timontJlHcou un ritmo suave, sonriente, lustrosa.

^̂ ‘^'"^siblemente el pobre hombre

T el ms® ^  lauce detrás, porque, el corazón ck estas
dora ete^chas abre de par en par sus ventanitas,

Don P''^ Pf^picio a la caricia del agua, todo esponjo^
XK» fem an te por la ducha celeste, y es más fá-
ovia. que nunca al hechizo masculino 
% boda^rv,, 1
iba a sv>̂  enamoremos bajo la lluvia
e pese» s^á posible la aventura... Nos absorberá de

de sugestiones,
ellas siempre será minx>sa y fértil como la hú- 

'iciórt ü'ida tierra de un jardín en primavera.

don si hay en nosotros algo de
que *  la más iieligrosa de las esclavitudes.
, que aP

M U  J E R C I T A S

dad, con su mirada torpe, fija, obstinada, dulce­

mente insinuante, son las terribles conquista­

doras de todos los Don Jmnes horteras que 
acechan por esas calles. ¿Quién podrá resistir- 

.se a la mira<la escrutadora de esos ojos? Nadie 

advierte qué falta de malicia, qué inconscien­

cia tan grande reflejan las pupilas de la mujer- 

cita que nos mira yi nos mira al encontrarse 

con nosotros. ¿Cómo convencei* al modesto Don 

Juan que se acurruca en nuestra aJma, de que 

aquella mirada no es para él? Por ello pensa­

mos con espanto en el esposo de la mujercita 

de ojos miopes. ¡Qué tremebundos celos al ver- 

la perseguida siempre por los grotescos faunos 

urbanos, al notar cómo al presentarla a sus 

amigos más íntimos la miran de un modo raro 

y caviloso, como compadeciéndole por su des­

afortunada elección!

MODAS CRUELES

¿De Ixtndres, de París, de New York? ¿De 

dónde ha venido esta moda que aniña a la mu­

jer, que la da cierto aire de rorro juguetón, que 

la hace más muñeco, más intrascendente que 

nunca? Su silueta zangolotina, de bebé que 

acabara de soltar Jos andadores, transforma 

nuestras calles en una colosal casa-cuna donde 

las nenas tuvieran almas de mujercitas coque- 

tes y jugasen a ser gratas en un precoz desen­

volvimiento de su instinto más^normal y señe­
ro. Los rostros tienen algo de flor exótica bajo 

ese casquete blando y sedeño que remata un 

lazo rizoso, o un pompón alborotado, como un 
garabato o un cascabel del tirso de Momo, en 

señal y confirmación de la alegre comedietla 
de todos los instantes...

flui^^Vñ|MfOPER
■I. - - 
íplicabí^.
os mujercitas de ojos mioi>es que pasan a

a^ru  lado en el desmayo vesperal de la ciu- 
0 L arBC^

Zea usted ¡as obras de 

CONCHA ESPINA

P E D I D O S  A

R e n a c im ie n to .  —  S a n  M a r c o s ,  4 2

S5

Bebería, arrumaco, gesto entre ingenuo y 

procaz en Jia tortura facial del maquillaje y  los 

productos de la alquimia...

No se puede tomar en serio a esta mujer, no 

se puede ya pensar en los celos, y en las pii- 
ñalás, y en ese amor-delito tan nuestro, tan bru­

tal y  heroicamente nuestro...

La muijercita-bebé, con su armazón de huese- 

citos, y el bombón escarlata de su boca, y su 
gorrito liviano, es la adorable picardía conver­

tida en juguete común. Nada de amor, ni de 

promesas, ni de constancias... Hilamos corro 
todos para reir y  jugar con el lindo adminícu­

lo ...

. . .  La vida no debe, no puede ser más que 
una sonrisa y  una pirueta frívola, y un libro 

de estampas de m ujer... Hlojeemos entonces. •.

¡Ah! Pero la moda no tiene piedad. Corazón 
de diamante que ciega y  no su/fre... ¿Y la quje 
ya no puede ser mujer-bebé? Quedan muchas 

mujeres aferradas a una juventud que ya huye 

de sus vidas. Esas mujeres que amaron con fe­

cundidad, que quedaron deformes y  tundidas 

por el galopar de los centauros del Tiempo, que 

almacenaron tejido adiposo y  no pudieron bo­

rrar el surco de alguna arruga... La mujer 

otoñal quisiera ser también mujer-bebé por el 

imperativo de Ja moda, y se aúpa sobre sus ta­
cones presuntuosos, y luce sus piernas gordas 

de lacayo, o deformes por las varices, y se en­

casqueta el gorrito que la da un aire de augus­

to ... profundamente sentimental.

. . .  Dan ganas de llorar...

La moda es cruel con estas mujeres que tras­

pasaron las lindes juveniles y  quisieran aún ahu- 

yjentar de su vera las sombras de las Pareas 

I>or yanidad, por amor o por necesidad.

La moda es sólo para las mujercitas en flor, 

es eli hediondo sepulturero indiferente que va 

colocando en los nichos de la realidad ,las corpó­

reas ficciones femeniles de esta grotesca zara­

banda del mundo. La moda sólo sonríe y co(^e- 

tea y se rinde a la juventud...

¿De dónde vino esta moda tan cruel que da 

un aire delicioso de rwro juguetón a la mu- 

jier? ... )

José Lorenzo
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8 y n. El tríi.jc ¡derrps licrruminv, incniakiclM de 
fcrcuipi-'o negro, cuya tira chaleco y una parte do 
la lita  do los lados está alAjlonada (lig. 8), permitü, 
al (íosabiooliarsc, intiriducir ca*cadas de crespón 
Ci'orgcUo rubio, quo cschiicccrá el trujo y le hará 
jiiás do vo lir , para el té y las visitas, tal como apa- 
1 eco en la figura 0.

10, 11 y 12. Vemos on la figura 10 un ti-ajo de 
fulgurante, negm, abioi-to sobre un iwcluno chaleco 
(on cuello de guijmrc. Las mangas de crespón (Jeor- 
goUe, montadas sobio esto pechero, so terminan ])or 
una incrustación do guijmro. y está estrechada on 
las hocamangas por brazaletes de fulgurante. Un 
cinturón do metal señala el talle. líctirado ol peche­
ro, se suprimen las mangas; esto nos ihi un vestido 
dr noche, vucUo vagoioso por un tableio formado de 
dos volantes do muselina de seda malva claro y ohs- 
eui-o. al cpic un cinlurdii lx>ixlado con cuentas de 
ace: o y de cristal malva, aplomado por una Un ía do 
plata, retiene en el talle. El chaleco, al co'or del cin-

4i -J

10 II 12

:or-

14

tuixjn, <‘.>tá coronado d«> tiras <le muselina maha i'e- 
corlnda en el esiote.

Si reemplazamos el pechero de encuje con un pe­
chero de muselina de seda rosa, con o sin mangas, a 
voluntad, tendremos im tercer traje (ílg. 12), sobre 
el cual Un cinturón con gran lazo de terciopelo chif- 
fon, como el pechero, pone una nota clara. Nues­
tras lectoras podrán copiar estos bonitos modelos o 
inspirarse en ellos para combinaciones del mismo es­
tilo, que varían según los elementos do que cada una 
disponga. Lo esencial es encontrar el detalle carac­
terístico susceptible de modificar el grado de elegan­
cia de un traje, según que so adicione o que se su­

prima la giianiición móvil, >in cambiar las líneas y 
las disposiciones fundamcnUiles.

13. Sombrero do íleltix) ncgt t), guarnecido de alas 
caladas y  recortados de fieltro beige.

14. Sombrero de seda, coñido de un g io  pasado 
por las tiras recortivdas en el ala.

37
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1 y 2. lio aquí ((ig. 1) uii elegante tra­
je cíe iKK-lie ele c-icNijrtn ncgio, aligerado 
])or un di laiUal de mu d ina do seda ni- 
l)ia. iip’om; do inu- dula de oio y 1 ordado 
de hojueli..' rijas, t'na f-'nta de lioju('’ u 
de o io  v'ene a anudarse en el escote. Tufi 
ciiua igual 'irve  para enjaretar el delan­
tal (le crespón C'io;geUo, de antemano su­
jeto al traje ]'or corchetes raitomátic-es.

Siii>ri.nietidi) cl tal)li>io de CU’oigetie, sd’o 
c;ueda ya un traje- redo, al cual un jjiie- 
gue .iiuc'co (la la ninplluid delante.

ligereza a la falda, .‘̂ cría j)Osí)>le, ado-; 
más, Ik'vaj’, ])ara la noche, con el 
arreglo íigiu'u 3 o con el de la figu- 
la 1 las manga.s do imuso'ina al co­
lor (’e la eeliarpi', como añadir al 
nudo o ligura 1 mangas de imi.sc'liii:i 
de seda rubia, c-on jjuño de cinta de 
:i:o, y Imdado de hojuelas rojas, ade- 
euadrs al delantal. La moda do las 
margas larga.s está muy on Ixiga para 
lo.s 1 i-ajes dv- día, .simulo la di; la-

2. Un peciuefio iKjlero de crc'.spGn negro compone un 
trajo de tai'do: cl Ixjlero r.slá Iwrdeado de cuero llexilíle 
rubio, como cl cintiiidn drapeado y el lazo dcil escole, 
que reemplaza a la cinta de hojuelas de oro.

3, 4 y 5. Del trajo cu kattha palo de j-o>a, con man­
gas de muselina montadas sobre un osc-ote (íig. 5), so 
puede, suprimiendo las mangas, hacer los trajes de 
noche (ligiira-s 3 y 4). Una ecliai-pc en t-k'orgrite rasa, 
bordada losa y negro, lu hará ligei-a y de ve.stir, ya se 
la (okxiue en la cintura, anudada en la espa'da (ligu­
ra 3) ya se la jionga sobiv k>s hombi'os (lig. 4). LO' lia­
dos llutaiitos, ictenidos por un cinUudn do metal, dando

ÍV
r

U,vVb-

\

V i

UUI

iii

\X>!-

y h

V/

inaugas Ira: sparentcs para los de 
iux:he. So ven notantes, abiertas od 
¡os.ljiMz<;ci y letc'iiidn.s únicamente poft 
barritas o lazos de cinta. Las seño-, 
1-a.s que no (piieran lo.s trajiv; sin 
mangas i)iie<len adoptar una u utin 
<lc estas combimicioius.

6. Sombrero de liellro gris, guiii'- 
Jicraido de un adorno de íioliio rccor- 
i;u!o on lá/.os.

7. Sombroro de liellro almendra, 
trabajado on })li<“guo.s en la cima ‘I'-’ 
la copa y on el ala ariollada.

"5.

.A'

vw
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T R A J E S  DE P A S EO

I .'1

15. La líuea oncUiltuilo de la cliorrcra y cío las 

graciosas bocamangas so delx; a su curte, en forma 

Ciue düja ver una manga do lencería.

16_ y 17. E l abrigo, en terciopelo gris humo, está 

íori ado de crespón de China claro, igual al del tra­

je, guarnecido sencillamente con botones do tcax-io- 

pelü gris humo. Completa la suavidad de esta aso­

ciación de colores la piel do liebre gris bastante pá­

lido. La armonía de las formas completa la  de los 

colüi'cs; en una y otra pieza de'este conjunto, la ain- 

})liUid del bajo está sumini&trada por pliegues aña­

didos, prolongando una pinza Luis XV.

(Puti-ón trazado del modelo. Figura 17, E 30 a E 38 
de la Hoja Supleiiwnto.)

Explicación mor. patjíón.— Consta de 10 piezas.

Pieza ESO.— Corresponde al delantero del traje. 
Se desdübhu-á el 

pati-ón a n t e s  de 

aplicarlo sobre la 

tola. Se coi'tará la 

tela según el pa- 

ti-ón y  se unirá se­

gún 71-72 con el 

cuello, según 72-73 

con el liombio, ¡-e- 

gúii 73-77 con el 

co.stado y .según 

77-70 con el go- 

dcit.

Pieza E31.—Co- 

ri'cspondu al cos- 

tixdo del trajo. Se 

desdoblará el ]>a- 

ti'ón antes de cor­

tar la tda; se cor- 

Uvrá la tola según 

el pali-Ón y se uni­

rá según 73-71 con 

el hombro, según 

74-75 con la man­

ga, según 75-70 cx)ii 
ol costado, según 
73-77 con el delan­

tero y según 77-78 

con el goclet.

Pieza E 32.— Co­

rresponde a la mi­

tad de la espalda.

Se desdoblará el 

patión antes de 

aplicarlo sobre la 

tela; se cortará la 

tela, desdoblándola 

al hilo y  aplicán­

dola según 82-83, 

obteniéndose así la ' 

espalda completa; 

se u n i r á  según 

82-72 con el cue­
llo, según 72-74 con 

el hombi'o, según 

?4-75 con la man­

ga y  según 75-76 

con el costado.

Pieza E 32 bis,

E 33, E 34 y E 35.

Corresponden ni 

cierre, vuelta del 

cuello, c u e l l o  y

adüimo, y se corlará según el pati'ón corresiiondiciitc.

Pieza E 3G.—Cori’csponcle al godet. Se cortará se­

gún el patrón y se unirá .según 77-79 con el delante­
ro y según 77-78 con el costado.

Pieza E 37 y E38.— Corix’spondu a la inangu y al 

puño, y se cortará según los patrones.

18 y 19. La disposición del conjunto es u(iuí 

oti’a vez igual en el tra je y en el abrigo: 

amplio patinean, muy redondeado en lo alto,, abun­

dante en pliegues en la  falda, en ondulaciones más 

movidas en el abrigo. Delx) tenerse en cuenta ol afor­

tunado conjunto do los tonos del terciopelo inglés 

monloré, mezclado de bi-ocluulo palo de rosa, y inoV‘ 
doré del truje con el terciopelo de lana palo do ivsa 

del abi'igo, aplomado con un Ixu’do de piel castaña, 

con reílejos leonados.

'é .
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-’o. Gi-aii abrigo do salón r> (ki 
Dtoinán. ciK'Uo ik; «upo.-.áum» dr Amó- 
lita.

l'n  cciilurnic» cubro ol bajo do os­
lo abrigo ix'oU». coii un volante ro-
. Illa]’.

21. Abrigo de tovcioiH'lo de lana 
avidlana (on conformo» guarnetido 
de conejo cnstafío.

K s t c abrigo se 
el

A íil/ rv
24

distingue por 
corte y el enrolla­
miento de su fal­
dón en forma, am­
pliamente cruziuk) 
con un movimien­
to subiendo Inicia 
su cierio.

La d i s ¡Mr-iición 
del conforme» evi­
ta en el iimkIcIo to­
da iK'sade/, aun- 
<1110 la lironda sea 
envolvente.

22. Gran abri­
g o  d e  terciopelo 
de luna negra y 
terciopelo de lana 
gris.

A B R I G O S
K-itc modelo conviene particularmente para una señora joven en­

cinta. Cae muy recio alicdedor de la siluiita, sin seguir muy cerca 
los contornos: las mangas, :unplias; el cuello, de anchas solapas, envuel­
ve armoniosamente el busto, sin ontorjicccr el movimiento.

Con terciopelo de lana ligei-o, es fácil Uaetsr con el mixlelo un abri­
go do dos caras, c-omplctamentc c-onfortable.

23. Abrigo de paño gris; cuello y botsmuingao de tiras de paño 
rojo y gris.

l ie  ucpil una prenda en la cual su adorno de tela es de un es-

v :

22

•V; • V,

O

0 -  o

23

tilo muy deiíoi iivc>: las costuras en ella son poco sesgadles; una sola 
está abierta, a la izciuicrda, y bordeada de un cordoncillo picado.

K1 tono vivo del escocés de fondo rojo anima agradablemente el 
conjunto, (pie se completará c-on un íieltix) gris, en el cual se elevan 
cintas del mismo color rojo.

21. Cubierta o taiias para libros, de cuero repujado, y pintado se­
gún el nuxlelo adjunto.

39
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24 bis y 25. Los contrastes en las diíei-entcs piezas del conjunto hacen resaW 
como en el modelo, las guarniciones del abrigo en claro sobi'c obscuro, y las dol '
en obscuro sol)rc claro. Esto paroee acentuar la  nitidez de este conjunto de tcixiopfV T 

¡exiblc, verde encina y gamuza, práctico de llevar en lodo tiempo. Elde luna, llexiblc, _ _ .........  ^.......... , _̂____ _
y las bocamangas se bordearán de conejo natural.

(Patrón trazado del modelo íig. 24 bis. Fig. F 39 a F  Ki de la Hoja Siiplemcnl 
ExrucActóN DKL iuTu6x.— Consta este patrón de ocho piezas. y
Pieza F 39.—CoiTes|Kmde al delantero del abrigo, tío desdoblará el patidii 

c rplienrlo sobre la tela. Se cortará la tela según e l patrón. En el co.<tado sede

28 29

luó curtc'^ iüdicadc« según el punto 5, para hacer los li unces que lleva ol ubrit-'o y '^  
costado. Se unirá según 1-2-3 con el cicu re, según 8-7 con el hornbi". según 7-6 
la nanga, según r>-.5 con el aislado y según 5-4 con el costado de la falda.

Pieza F 40.— Corresponde a la mitad de la o-palda. Se dc.sdoblai'á el 
tes de_ aplicarlo sobre la tela. Se doblará la tela al hilo y  se aplicará según 
obteniéndose así la cs|)alda completa. Se unirá .'Cgún 8-7 con el hombro, según ' 
ton la manga, según G-5 con el a>stndu y sogún 5-1 con el axstado dtd faldón."

Piozas F 41, F 42 y F 43.— Com''pondcu a la manga, cartera y tira, y  so luitu- 
¿egún los patrones.

Pieza F 41.— Corresponde jil cuello; se doblará ia tela al hilo para .sacar el 
completo. Se unirá según 9-8-2-1 con ol escote.

Piezas F  45 y  F 4ü.—Corrcspomlcn al cicire y al lx>l.si 
paUoifcs.

2() y 27. En sarga, en otomán do lana marino guarnecido de trencilla y — 
toues encarnados, o en tela roja con trencilla y  lx3tone.s negros, este conjunto sei- 
suíicicníomentc confortable si se lo agrega al abrigo hasta la  mitad dcl cuerpo** 
forro guateado. Es un trotteur agi-adablc de llevar y muy juvenil, con su línea * 
estricta, pero aninuula por los plisados a cada lado.

28. Panneau llotantc, cortado en forma y puesto como calda en ol costado de, 
tra jo  de crespón satén.

29. Espalda de traje, cuyo bajo está cortado caí forma y amplificado con pliog**̂  
afíadidüs.

30. La falda del modelo está ensanchada a cada lado por jianneaux incrustflíí*^
cortados en forma. *

■l.'SilU», y .«c corUirán. según - .

Li nocido de trencilla y dei' /

m
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Los trajes y abrigos de mañana
^  ^ooooo

•iP Sobriedad, «comfort»; tales son las notas esenciales del to- 
inaiinal, el destinado a las salidas que no son ni las liu- 

.aiildes eomisiüiies cjisoras, ni el «footing» deportivo, que recla-
- No e-lá proliibido el asoc'iarle algo do fantasía; por esta ra- 
man traje especial.
*6n, so ven tanto escocés telas rayadas, telas labradas, cua­
driculadas, animando el di apeado obscuro de las prendas prác­
ticas.

Kn un abrigo bien envolvente en buriel, terciopelo de lana 
JBiii'ino, verde encina o tabaco, caliente y ligero, se pondrán 
amplios bolsillos aparentes, bocamangas, con cuello drapeado a 
iBiiidros color, solue fondo gris, beige o almendra; para acen­
tuar la nitidi'z de o>ta guarnición, bolsillos y  bocamangas es­
tán boideados de una vuelta lisa.
- Si la coquetería matinal l l^ a  hasta cuidar del conjunto, es 
fácil llevar el abrigo con el traje haciendo juego, ya sea en 
terciopelo de luna obscuro o tiras de tela cuadriculada, po­
niendo unos toques claros, ya sea— l̂o que resulta más juve­

nil—en lanilla cuadriculada incrus­
tada de tiras de un plisado y  de un 
cintuión de tela obscura lisa. Otros 
conjuntos para la mañana, de estilo 
sa.strc, permiten el tres-cuartos, la 
cimqueta larga y  el tra je  en tonos 
neutros o mezclados, i-eseda, gris 
mezclados, beiges obscuros, agrada­
bles de llevar, lo mismo en casa que 
fuera: esto es correcto, poco mancha­
dizo. siempre de buen tono y  de 
Inum gusto.

Si los recursos indumentarios no 
'C pi'estan en todo tiempo a la com- 
l>osicirtn a'go i-efinada de los conjun­
tos, es jx>sihle utilizar el gran abrigo 
i-on ado de arriba a abajo con no im­
porta (pié ti a.ic; se tendrá cuúlaílo de

/
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n i'csan^r:¿ 
s dol trtl'
! teruiop^ 
i. K1 cut
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t y
ito será-
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icrust
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33 bis
34

í*.

\

piel de lujo. La liebre es 
banita, jie io  dura poco.

Ko hay por qué decir 
que el ti-a.je de sarga o 
de galKtrdina, práctica­
mente inusable, i'epresen- 
la un gran papel en los 
locados de una mujer 
práctica. Es el traje de 
todo momento, lo mismo 
para calle (iue para el 
trabajo.

30 bis. Delantal (por­
tado en forma e incrus­
tado en el delantero del 
n a je  j)ara agiupur en 
él la amplitud.

i- '

30 bis 31 32

. -A

\

V
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■ i
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35 36

elegir un corte sencillo y  mati­
ces discretos.

A los «godets», a los «cana­
lones» voluminosos, se preferi- 
i‘á por la mañana la amplitud 
iiKKlerada de una línea casi 
roela, cuya soltura se halla 
asegurada en el bajo, por la 
abertura libre de las costuras, 
lioi'deada de una tira  de tela 
incrustada, con recuerdo de 
osta guarnición en la espalda.

lx)s terciopelos de lana ra­
yados. los ütomanes de lana, se 
j)restun tanto mejor a esta he- 
( hura cuanto tiue el trabajo de 
las tiras puede entonces eje­
cutarse en sentido diferente. 
Un ciicllíj y brazaletes de piel 
dan un tono confortable a las 
prendas; el modesto conejo na­
tural se lleva mucho este año; 
la liebre teñida está muy soli­
citada. El gato de pelos do un 
rubio enc^endido, estriados de 
banco, está camino do ser una

t

37

^1. Bocamangas y 
ára de piel cortadas 
en forma que guarne­
cen un abrigo,

32. E s p a l d a  de 
abrigo, cuyo bajo ses­
gado y retiondeado en 
f o r m a ,  ondula en 
pliegues regulares.

33. Tra je  de sarga 
marino mezclada (»n  
lienzo de soda beiffc o 
almendra.

33 b is . Sombrero 
de duvetina o seda 
bcixiado en seda de 
color.

34. Tra je y  abrigo 
en «kasha» natural y 
castaña.

35. T ra je  en ga­
bardina «  cyclamen », 
guarnecido de tercio­
pelo fucsia.

36. Abrigo en oto- 
máii de lana o tercio­
pelo de lana gii*ré.

37. Abrigo de ter­
ciopelo de lana liso, 
mezclado de terciope­
lo cuadriculado.

:1H. Tra je de lani­
lla fantasía a cua- 
di\)s, mcizcloda de te­
la lisa.

38

41
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3H bis

38 bis. Abrigo tres 

cuartos, en terciopelo 

n e g r o ,  f o r r a d o  y 

guarnecido de «petit- 

gris».

40

guarneculo ele « fo x » 

negro.

39. Abrigo de paño 

verde boWIla, guarne­
cido de incrustacionee 

de nutria.

40. Abrigo de paño 

arena, guarnecido de 

«renard» tono sobre 

tono.

42. Abrigo de ter­

ciopelo de lana verde 

jado, con panneauxáe 
spetit-gris» en el de­

lantero. Cuello y bo­

camangas también de 

«}H‘tit-gris».

4!. T r a j e  abrigo 

de terciopelo t a n g o ,
o9

cortísimos, que cablegrafió inmediatamente a su fábrica en estos té- 
minos: «Detengan ustedes la fabricación, y cesen en la  compra t.4 
materias prim as.. . »

Coolidge, el Presidente de los Estados Unidos, pronunció un dit̂ j 
curso de ataque a la moda de la falda breve. Pero, hombre háb|'| 
supo atenuiír un poco sus anatemas... Y  al mismo tiempo que ai’ 
mó el peligro que para la industria era la  falda tan excesivama^ 
corta, reconoció que esta alegría de la falda corta era una de las li­
tas sonrientes de la existencia actual, «demasiado monótona a nk 
nu do»..».

Detrás clel alma femenina.y mudable de la moda, no suele halic 
en realidad, más que un afán disimulado do industria o de com»H 
ció. El corte de las cabelleras femeninas lo trajeron los peluquera * 
¿Traerán, ahora, un alargamiento de la falda corta los íabricajitB| 
o los comerciantes de sedas? En medio de todo, hay que reconocer q: 
la industria y el comercio, en cualquier momento, saldrán muy poci 
perjudicados. Porque a medida que la falda vaya acortándose, irk 
creciendo las medias de seda...

JosK Moxtoho Ai.onsoI
’i

íU l l lé O S
fiT.' f « r  I

5^

X '

•ll

El p l c i i o  de la f a l d a  cor ta

¿Falda corta? ¿Falda larga? Aún se discute este b-ma 
en los i’etablillos de la frivolidad. La  falda corta e.stá en 
su máximo apogeo. Sin embargo, la falda corta está en 
nuncia a su total destierro, y continuamente está dan­
do señales de querei’ recobrar el imperio perdido...

La falda corta im pera... Y  ello ha motivado la alar­
ma del Presidente Coolidge, que. como buen yanqui, tie­

ne un extraordinario sentido de lo práctico y de lo con­
veniente a los intereses morales de su país. El triunfo 
de la falda curta equivalía para él al ocaso de la indus­
tria  te x t il...

Un comerciante en sedas, de Filadolfla, estuvo en Pa­
rís, y quedó de tal modo alarmado al ver a las señoritas 
maniquíes llevar, en la.s carreras de caballos, vestidos 42

42

43. -- 
to. hnnilr 

I cosidas. 1
(Pati-ói 

a H. n. 
mentó».)

P.STRÓN 
• rón:

Con>ta
Pio7;t 

de a los 
I falda. V • 

rr.Lirl.V-
P l . , . 

delantero
Se (lobl 

' tará lr= i
Se h.... 

^ - nuil 
[con el cu 
hombro, s 
ga. según

Pieza I
m t l  tl«-
S. dol,:

El qui 
„  con rotra

que hay q 
Prens., r j  

Hasta 
color de a
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aplicará según 38-44, 
obteniéndase así la es- 
cspaldu completa.

S e  u n i r á  según 
38-38 con el cuello, 
s e g ú n  39-40 con el 
hombro, según 40-41 
con líi si a y según 
41-42 con el costatlo.

Piezas Jl. 00. 11. 61. 
II. 62 y H. 04.— 
t ’cuTospondon a - l os 
hojas de la manga, a 
la cartel a y ai txilsi- 
11o, y se loi'tarán se­
gún los pailones.

Pieza H. 03.— Co­
rresponde a la núlad 
dol cuello.

Se doblará la tela 
al hilo y se sacará 
a s í  e l  cuello com- 
plett).

Se unirá s e g ú n  
38-39 con la espalda,

y

I

iuidaa‘-<_innovaciones en. el color sobre los encan- 
htó remeniiios... Se persigue el tono gris en el 
culN. Kn Holiiwcjodd se trata de hac-er triunfar 
el color veixle para los labios fem«*ninos. Y  en 
Londres se* ejuiere implantar la nuKla del color 
azul pai'H los cabdlos. ..

Piel gris, labios veitles, caladlos azules... Ar- 
(iíicius nu<*'.os, que van apuñalando jxxxi a i)oco 
la sineeriílad en la belleza femenina, como antes 
la liebT-c* dcípoi tiva, los prcxliglos mecánicos y  la 
vida piecipitada apuñalaron también poco a pcKO 
la sinceridad en el femenino c'spíritn...

Kn Lonches surgió una nueva chispa. ¿Prende­
rá o. no .sobro las voluntados íeipeniiiasV Las mu­
jeres que tengan los calx'llos blancos no tienen 
más (jue lavarse la cabeza c-cm un compe^nente 
azul para i>onerse a tono con la nuda últim a...

Knli'e las damas de la alta .socicdiid londinen­
se que han transformado su pelo blanco en azul, 
liguran la iMironesa de Be.stixokd y  la señora 
Frack Parhams Love, que tienen ahora su.s cabe­
lleras de un encendido tono azu l...

Este cjiso de hoy bien 
merece una alabanza al 
hecho—tuntas otras veces 
lamentado —  de que las 
m o d a s  internacionales 
lleguen a España con re- 
tra.=o. C on  un retraso 
lK*ndecid<j que hará que 
nuestreis mujeres sigan 
manteniendo en toda su 
belleza y en Icxla su pu­
reza el oro y el ébano de 
sus calx'llos...

" 2 ,

) l '

43 45

0'i

/II

i

............... 56
de la € }loja Suple-

Kxplicacirtn del pa-

43. :.>i'-tre> en pafk» color pa­
to. bonita guarnición de troncUlas

''ida.s. Bolsillos en liso.
(Pativín trazado, figuras H 

a H. r.i •
mentó».)

P atró.v  H. 
trón:

Consta de 9 piezas.
Pieza II. 56 y 57.—Correspon­

de a los croquis reducidos de la 
falda. V hará según los croquis 

I reducide» •■orrespondientes.
i Pieza H. 58.— Corresponde al 
• delantero do la chaqueta.

Se doblará el pati-ón y  se cor­
lará la tola según dicho patrón.

Se hujá el dnhlez de la >olana 
y se unirá -.^gún 36-37 r 37-39 
wn el cuello. Según 39-40 con el 
hombro, según 40-41 con la man­
ía. según 11-12 c.m el co>tndo.

"'̂ •■“ ^ ‘ •'■"■sponde a la 
mitad d«' In espalda.

Se dolJará la tela al hilo y  se
44

según 39-37 con 
A escote y se­
gún 37-36 con 
la solapa.

44. «  Sastre »  
on sarga mouf- 
flone gris ele- 
f  a nte, guarne­
cido con «potit- 
gris».

45. Abrigo de 
te r c io p e lo  in­
glés m a r r ó n  
guarnecido d e  
piel dtíl mismo 
tono.

46. «  Sastre »  
en t e r e  i opelo 
mordoré. guar­
necido de piel 
y con manguito.

47. A b r i g o  
de t e r  c i opélo 
gris guarnecido 
do piel.

46

La moda audaz de los cabellos azules
t 'p a n a  lleguen Iu¿ novedades ¡nternaeionnle.s

piensa o iíra ^ -  '  I  «>™ "tado on la
«  color en ol cabello...

color d e s i d o  las protestas contra el 
que se aplicaba a la  piel femenina: ol

rojo en los labios, el rosa suave en el lostro. el negro y el 
nzul en los ojos, el rosa vivo en las uñas... Todos habíamos 
acatado estas frivolidades y esto.s leves nrUficios. que embe­
llecían los encantos femeninos sin falsearlos donia.sindo...

Pero lie acjiií que ahora llegan del extranjero las noti- 
. îas—hasta ahora no son más que las noticias—  de nueva.s y 47

43
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P A R A  L U T O  COMO CRIAR A NUESTROS

s '

Tra je de cresi>6n «marocain» negro. Se hace en pliegues que parten del 
canesú del cuerpo y llegan hasta la  falda. Cuello y puño' de muselina de 
seda negra plisada.

Abrigo de paño negro adornado con piel y galones estrecha:.

Toca de crespón adornada con caída lateral.

0 ^ 0 0 0 0 0 0 0 0 ^ 0

La horrible guerra que ha sufrido la mayor parte de Europa ha disnt 
nuído en muchos países la natalidad, que ya en algunos de ellos, como Pr&: 
cia, ofrecía un promedio tan débil.

España, afortunadamente, se ha librado hasta ahora del terrible azetf i 
y  aunque no todo lo que debiera, la c ifra  de natalidad es entre nosota \ 
bastante satisfactoria. Mas no por eso debe la puei’icultura ser aquí me* • 
atendida que en esas otras naciones donde, casi desarmados para auma 
tar la natalidad, liay que buscar la compensación en la disminución « 
la mortalidad infantil; y  esto está, principalmente, en manos de-i 
madres.

Mientras más raros son los nacimientos, más necesario es el conservs 
la  vida de los nenes que vienen al mundo. Mientras el niño es más frág 
mayores cuidados se le han de prodigar. Ahora bien: no olvidemos queü. 
recién nacido tiene menos probabilidades de v iv ir un mes que un viejof 
ochenta años, y que es más fácil que muera en la  primera semana que £ 
nonagenario en el mismo lapso de tiempo. ^

En efecto, durante la primera infancia es la muerte más frecueís! 
que en otra edad; y en todos los tiempos se ha observado la fragilidad , 
recién nacido. En Esparta no se le  daba nombre al niño hasta el séptim ¡ 
día, y las estadísticas comprueban que el primer mes r©pre>enta más 
la tercera parte de la mortalidad infantil del primer año.

Por eso es por lo que queremos, en una serie de articula?, indicar c 
les son las precauciones que se han de tomar para luchar contra 
azote. Nos proponemos hacerlo de una manera muy sencilla: no es un 
tema lo que proponemos a las madres, sino una serie de buenos consej 
fáciles de seguir y consagrados por la  experiencia.

x\ continuación de cada uno dei estos artículos daremos recetas sene: 
útiles para la alimentación del recién nacido o para el tratamiento de 
indisposiciones que tantas inquetudes producen a las madres.

h *

Sil

CALDO DE LEGUMBRES

Ocurre con frecuencia que el médico, para las gastroenteritis agüe 
y después que el niño ha permanecido veinticuatro horas a dieta hídri 
prescribe caldo de legumbres, en espera de poder autorizar de nuevo 
lactación. He aquí dos fórmulas:

Del doctor Méry:

Agua........................................................ 1  litro.
Patatas.................................................  65 gramos.
Zanahorias............................................ 65 »
Nabos..................................................... 25 »
Judías secas.........................................  25 »

Cuezase durante tres horas y  añádanse cinco gramos de sal, teniei 
cuidado de aumentar agua hervida hasta que el caldo llegue al litro.

La fórmula del doctor Combj' difiere de la anterior en que lleva a la ^  
cereales y  leguminosas:

Trigo, cebada perlada, maíz triturado, judías blancas secas, guisa 
secos y lentejas.

Una cucharada de sopa de cada cosa, o sean unos 30 gramos. Se 
hervir el total en tres litros de agua, hasta que se reduzca a un litro aj 
ximadamente. Se filtra y  se añaden cinco gramos de sal.

Estos caldos no se deben conservar más de veinticuatro horas.

UNA ACADEMIA DE MANIQUIES
0 0 0 0 0 0 0 0 ^ 0 ^ 0 0 0 0 o o o

El éxito do un vestido reside, tanto como en 61 mismo, en el modo de 
saber llevarlo, de salier .darle ese indefinible aire de gracia y  de ele­
gancia.

Por e?o todas las grandes casas de modas han do tener ur tino exquisi­
to en la elección de la? muchachas on cuyo cuerpo h¡.n de adquirir aque­
lla gracia y aquella elegancia las creaciones femeninas.

E l ser maniquí requiere, indudablcmonte, un arte, un aprendizaje y 
una aptitud. No basta, en muchos casos, con tenor una l'íella figura. Hay 
que añadir, en úkIo momento, una gracia peisonal, «sui géneris». en el 
paso ye en el ademán y en la  actitud.

No es tan fácil ser un buen maniquí, en contra de lo que a primera 
vista parece... Y  lo prueba el hecho de que en Txn dres se haya fundado 
hace poco una Academia destinada a formar maniquíes.

El aprendizaje de este frívolo arte nuevo es trabajoso. Ante las pro­
fesoras, las aspirantes a maniquí han de realizar curiosos ejercicios para 
adquirir las cualidades que la pretendida profesión requiere.

Una de las fases más interesantes en el entrenamiento, es la  del ap- 
dizaie de un paso elegante y  rítmico. Para ello, en unos grandes -salo 
de la Academia, las futuras maniquíes pasean al compás de unos discos 
gramófono adecuados al fin propuesto.

A l cabo de algún tiempo de la pintoresca práctica, el paso de las ® 
cliachas se ha hecho rítmico y señorial.

Otro capítulo muy interesante de la enseñanza es el que se destina 
mostrar la forma de adquirir gallardía y  corrección eji la cabeza. Esta H* 
de mantener, en relación con el busto, una posición natural y correcta.  ̂
para ello se hace caminar a  las alumnas llevando sobre la erguida cabeí* 

•3n equilibrio, libros de grandes dimensiones.
Para adquirir flexibilidad y  espontaneidad en los movimientos, se h*' 

cen prácücas do gimnasia. Y, en fin, tras todo este complicado arte ele 
maniquí, se llega casi a la conclusión de que, en realidad, lo de menos 
la mujer maniquí es lo que parece más fundamental: el tra je o el abrl^ 
que muestran ante las clientes...

I IV I
hKiixladii 
I 40. T
|qu(*?a, 1, 
1 50. T

1  (-4111 un 
Igual on 
luna, o t 
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■IS. pantalla di* ponf/th'. pintada al estarcido o 
Imitlada a punto llano (i)ii stnla de Persia D. M.t'.

49. T iají* pal-a té en eii-siM'iii de Cliinii tur­
quesa. Iioi’dado en azul vivo.

50. Tra.je de jerscfi víMtle y arena, realzado 
;-on un Imi-dado arena. K1 mixlelo puede copiam-

j Igual en lanilla (pn- -n '•arga fina en mu>ellna de 
lana, o tamhién en nubiana. I'nede interpretarse 

I dos naiílos: tal como apam e en el gralMido. 
>n la falda sepaiada y túnica con fnVldn en­
jerto con alguiM-s fiuiu-e.s, o bien colocado este 
alción sobi-e un tra.je* i-cnto i>oi- doluijo del cin- 
iirón incrustado. K' IxncbuU) d*‘ lana, a punto 

llano y a ininto de tallo o de cnd(*netn, se hace

\

1 -

v i

J

Trajes de noche para casa
l)ix)iito y  se armoniza con el tono caliente de las 
tiras incrustadiis. El modelo es verde obscuro y 
ai-ena; sería lo mismo en castalio, marino o ci­
ruela, con tiras y lordados beigc, verde pistadlo, 
ixijo vivo o malva, según el gusto y también se­
gún los maU*riali*.s de que se disponga.

51. Traje de P rciopelo inglés paiodei-o>a, mez­
clado de ti’i-- 

ciopelo i.alam­
pado. El modo- 
de o es de una 
originalidad en­
cantadora: e 1
;-orte en forma 

del v o l a n t e .  
auiKiue p o c o  
aeentmu’o. en­
sancha gracicv 
>amc*nt(* el ba.j<*, 
y e.s recomen­
dable el eruco 
de la cinta en- 
ti-e dos laz< - 
que aiiinian el 
delantero d e l  
vestido.

52. Tra,je de «crepé» iiwnHaiii negro Uso y 
pli.sado, con juego de lencería. l)e un estilo más 
clásico es este tra je  de crespón de seda flexible 
negra o de color oliscuro, que sigue de cerca la 
.silueta. I/ts titís pli.sado- sobrepuestos a la fa l­
da aligeran el traje, y el juego de lencería le 
da una nota obu a agradable.

V .

•J f

i-

51 52

40

OOOOOOOC COOOCVX'OJOOOOOOOOOOOOOOOa TOOQQOOOOOOOOOO

Las pieles que deben llevarse
En el atiwío (‘legante, uno de los pi-inci]>ale6 elementos son las pieles. 

Las hay do un premio módico, talos como las de zorrx) común, oso, gato, lolxj 
y  conejo, Peio éstas, aunque algunas veces se ponen de moda, no .son ver- 
daderamenU* elegantes. U i marta, ol armiño, leno, ustrakán, castor. <pe- 
t it gris» y oso blanco alcanzan precios enorqicnionte caros. Hay pieles, 
c-onio la del zorro azul, que son raras y preciosas.

Por lo general, a las morenas les favorecen lo.s pieles obscura.s: la.s 
negras no cx)nvieuien a todas las fisonomías, pues suelen hacer demasiado 
duro. Las de reno son las que más favon’cvn. liOs grises y claras per­
judican la brillantez cU*l rosUx>, Las blancas sólo sientan bien a las niñas; 
pc*ro, a veces, lo m «la  las imi>onc.

45
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El u a je  ligero, diáfano y vagoruso os, por ox- 
ce'otK-ia, el do noche para el teatro y las comulas. 
Un poco alnuulonada en estas flliimas temporadas 
la imisi’lina de soda, toma su <lo>quiLo; rivaliza en 
iloxibilidad y ti'ans])ar<Mieia con al crespón Geor- 
gi'tte. Se emplea una y otro lo mismo en trajes 
c'iucios que en secciones añadidas, panneuux, p lie­
gues, en-foniu'.s, ccliarpes, etc., cuyo desvanecido 
pune alrededoi- de la silueta un encanto vagoixiso.

Más lisa y más Huida que la Gi*orgeite, la mu- 
seJina de .-cda se ])i-esta admirablemente a los 
plisadas, cuya fórmula jjermanece eternamonto 
jíitenU y adecuada. ¿Qué sc'ñora no apreciará la 
jlegujicia del traje en muselina (flg. 57), tan sen­
cillo, y  que puede hacer .suntuoso un cinturón la­
brado? Una señora do ciorta edad, o que esté de 
luto, IxH-dará e&te cinturón con azabaches o len- 
lejiu'las negras. Por la rogulariclafl de los plic- 
gue.s. la amplitud en este modelo osiá repartida 
ludo ulreilixlor; uo so lograría «u b iir  de este
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modo las Idas opacas con las cuales se agrupa en 
un punto, traída hacia adelante como en la figu­
ra 54 o llevada hacia atrás (íig. 56) por la vu^ 
,a de la túnica de encaje y el volumen del gran 
lazo subrayando ol talle.

En uno y otro de estos modelos, se han usaíío 
encajes metálicos, muy eii l»ga . en los que los 
contornos del dibujo están rodeados de delgada ■ 
Iiilillos do oro o de plata. Es de un efecto delicio-' 
so sobre IJhaniilly negro, y más suave todavía qui­
zá-; sobre los encajes ocies o crudos en la pali­
dez mate de los cuales se atenúa el brillo de los 
u'iUelloos. Los lardados de cuentas en tonos naca- 1 
rados. aun mezclados de síross, tiene gran dcli-' 
radi.'za: éste cae como lluvia a todo lo largo de un 
;i-ajo de crespón de China, Georgette, muselina de 
soda, o aploma el bajo de los volantes y p liegu » 
Tn galón do perifi en tulx>s del mismo tono suja-i 
tan en un trajo de crespón satén (flg. 55) los 
panncutix coi-tados 011 forma, fruncidos, de un | 
i.‘1egant(? efecto. . '

/

' }

57

V . I

53. Bolso de mano. . **
.54. Traje de reps do seda almendra y cneV 

m ido, recamado de hililhxs de plata.
5.Ó. Vestido interior de crespón de satén. La cch^ 

pe es de niu-ielina de soda del tono, como los 
neaux, fruncidos bajo un galón de cuentas. -

56. Traje de fulgurante, negro, túnica de
tilly, recaanada de hilillos de oro. Cinturón d ra p e^ ' 
con gran lazo. u

57. Un cintiii-ón alto de Ijordado metálico d& 
ginalidad a este traje, de muselina de seda eomP*'̂  
uunente plisado.
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Acerca del tema clásico del ve.-tido interior, es muy fivcucnto enc-oiUrar 
este inviei-no las variaciones de la amplitud en los trajes de soivik’. Sin duda 
el aspecto Cítá en ellos algo nk>diiicado; sigue de más cercu los coiUoi no> de 
la silueta; se ensancha con gracia; se presta, en Un, a adiciones que no ha­
cen más que idealizar, sin destruirla, la puieza de sua lliu-jis.

He aquí (íig. 60) un cn-forme de cresi>6n tk-orgetto liso, cuya transpa­
rencia ondula en pliegues sobre el vestido interior de creeiMjii (.k-orgriiu. c«)n 
llores de terciopelo en relieve. Un vestido intciior de terciopelo Uso se ami­
nora con un delantal (lig. 58), y estará Iwnitamenle esclnrecido ion un nm- 
nojü de rosas lx)rdada.s con hojuelas de oixx A  vece*, el traje está más neta- 
niente separado aún en doo piutes por el montado en írunc-cs de la falda o 
del nn-forme sobre r l delantero, l ’ero la espalda permanc>ce generalmente 
plana, iridio el delanteio y los lados se muestran en abanico, acompafiiiudo el 
paso de un armonioso balanc-eo do telas. El efecto de acoj tainiento de esta se­
paración se encuentra cianpensado (lig. 59) i>oi la disiwsicióa de ulaiga- 
raiento de la cinta de plata con Ixwla que atraviesa el delantero del Ira,a-,
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¿  (nJ ™  t 't o  dibuja un movimiento aplomado do ati-áa hacia adolan-

cada n o fo l ¡ " “i ’ “ ’ *■ ¡" ''i-
CCS n o í^  1  nwnta<l0 du la falda, dol «on forme, del tablero—algunaa ve­

ra B0)—1  de” ii* ' '^ r ' "íanhii para formar una punta (figu-
*tft tliitgonal tirada db una cadera a otra (lig. 58)

está , " "  terciopelo azul obscum. un delantal en forma
«tota sujeto i>oj- i-osns con 1x>iUado de hojuelas de oro

f)0

59. Traje de terciopelo «frisson» 
l>crvinca. cuyo delantero está atr ave­
sado por una cinta con borla do 
platea.

60. El vestido es de (JoorgeUe 
malva con flot'e-: de ter-ciopelo viole­
ta en relieve. Velado ilc Gooigeltc 
malva liso.

ül. Traje de crespón do C'liina 
liso y a rayas satinadas. «Echariro» 
de tíeorgette del mismo tono.

62. Sonrlrreio de seda adornado 
con aiyrcttes.

61

02

47
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TRAJES DI CEREMONIA
(33. Som])rei‘o de teiriapelo negro lirio > 

zaík»; ala y copa Iwrdaclas ile leoitejuelas i. 
y acero.

()•!. Sombi'ero tendido de tei-ciopelo cacJ»| 
rajitcicila de plumas del tono.

G5. Soinbi'pio de terciopelo Cíistaño, guj 
do cintita de terciopelo beige con aplicack 

66. Sombreit) de costillitó de pana color 
ña, con aplicaciones de ciiica bi-ochada o 

(¡7. Somijrero levantado unidido, de 
Burdeos, grupo de florecillas de satén rosa 

()«. Sombrero de terciopelo palo de icé 
cido, con alas compuestas de un volante 

(39. Ti-a.jo do crespón Goorgi-tte brochadoi 
rios tonos de malva, mezclado de crespón 
IxMenjcna.

70. Tra je de crespón negro, bordado en 
azules degradados, sobre fondo de satén

71. Traje de cresi>6n de Clüna, vol 
forma, de crespón Georgette del mismo to»J

i¿. Traje de novia en crespón Tnarocaii

%■

t

69

É̂ le. caídas, y bajo dol manto de corte, de tul l)Oi- 
■ hIo.

73. de i»ana hoja sec¿i, nn'zclada de
-.iii'ii.

71. Traje de cresijOii de China ontamiaido, de 
Ivarios tonos,partiendo dvl li la lo-ado al cyclainen, 

7ó. Traje de eicsijón nuirocuiii verde .jado. 
Ibordeado de teieiopelo: llore-, de terciopelo a un 
lado.

7('i. Traje de crespón sali'-n negro. Solapa?, de 
loidado raniciuhx de tonos inulticolore:-. F lor de 

I tela.
77. SombreiTü hecho de cintas eiitrccriiziuhts eii 

Ita-eada do lazos ])lanos c(m cinta.s de los Unios 
(opuestos.

78. Sombiero de icrciope'o oljsctmi de j-o>a. 
¡Tapa nuca y diadema d ' terciopelo beUje ro>ado
V trenzado.

79. Sombrero- lle-vible, loixlado broiu-e o plata 
vieja sobi-e fondo de satén negro.

r^"
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72
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74
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Traje de lana al crochet, para muchachito 

Traje de lana al c-rocliw. para nuiclia-

//

1.
chito.

A.—Grálico de los {xinto; de la manga.
H.— iX-UiJlc del j)i'iito.

—Ci-oquis dcl paiiUilón.
D.—CrcHiuis de la blusa.
K 'le  e  ̂ un traje fácil rie ejecutar.
Con objeto de que las rayas de las tiras e>- 

tón bien rectas, se empieza la blusa ptn- uno 
de lo?> lados. Cójase una cadeneta de 0.70 me­
tros de largo. Los motivos pueden hacerse de 
dos maneras: 1.®. a i)unto de cruz.— 2.®, traba­
jado» en punto, ejicuudos como el fondo. En 

este ca-so »<> deja correr la lie- 
bru de lana inutilizada en el 
icvés de la la lor liasta que la 
tuelta .-s.' iire.-onta. El punto 
Se trabaja en ir  y  volver y con 
toda la floxibilidad del tricot- 
jciitcif; se Compone de puntos 
ajustados.

i.as mangas se componen de 
una tira de Ü.IO m. a 0,19 in., y 
s o n  añadidos 
]Mir> im punto 
de aguja.

El calzón .‘sc 
compone de dos 
1 (a tiángnlos d e 
0.10 metros ]>or 
0.03 moti‘09.'C'•- 
.Ĥ tllOi a cada 
lado y entre las 
piernas que es-

lana más ol>jC-ura. Esta tira  se ejecuta repo- 
sadamcmte, con objeto de conseguir una labor 
poco embarazosa. Igualmente se puede hacea- 
el chaleco de un solo trozo.

0 «  tO.O'5'15

C.~Croquis del pantalón

Ik-Uúle dcl punto. — E\ punto estó, 
(t)m])iio-'io de puntos api-etadas (véase 
ligmu 111). tío trabaja ir  y volver, sin 
roiuper nunca el hilo. Sólo hay revés en 
1(« objetos eompuesío.s do dos tonos, 
(omo la tira  que termina el chaleco. Se 
puede iiacer pasar el hilo de color bajo 
ios puntos o dejarle correa' bajo la la­
lor; es decir, se buce el tricot. E l dibujo 
so c-opia como do cañamazo; un cuadro 
equivale a un ¡¡unto.

O«10
n

05TI5 P
EJECUCION DEL CHALECO

.'supóngame» que se han elegido dos to­
nos: bci(/e y marrón. Hágase una hilera 
(le cndc'nota do la anctmra indicada en 
el csciuema. (Hemos dado medidas i'egu- 
lares, que inieden ser modificadas en

longitud o an-
D.—Croquis de la blusa

t á n  tiguradns
por algunas hi­
leras adecuada,'» 
a 1 a guarni­
ción. Ji. -Detalle del punto

Chaleco 
chot ,

de deporte 
imitación

al cro- 
tricot'

chura, i^spe- 
tando las pio- 
porciones.) E 1 
trabajo se em­
pieza p o r  el 
bajo.

Hága.se d o s  
liil(5ra.s en lana 
)bscura; Uu';:r,
UMiiando la la­
na clara, se ha­
ce el númciru de 
puntos indica­
do-: e n  el di­
bujo; al calx) 
del núm(Mo do 
lillcras así or-

cjni>oznrán los ntotivos, tomando alternativamente la li-

I
A.—Número depuii/os de la man t̂

II

III

V * II- rimlceo al crochet, hecho 
f  con lana merino.
•i I I I .  ix-talle de ejcciu-ión del
^  punto emi)lcado.
^ IV. 'J'iia adornando el luijo

dcl chaleco.
V. Cj’oquis dol chaleco.
El chaleco de amj)lia sisa 

C.S muy piáctlco para el tennis 
y í-eempiaza ventajo.'^amente al 
bluzer clásico.

!<c ejecuta en lana merino (en el l>a- 
jo ), a punto dc crochct, imitando el tri- 
ciit-jcrscy.

E-:to punto tiene tcxla la elasticidad 
dcl tricot.

La tira dcl bajo es de dos tono-; .se 
pu(?de hacfr el fondo del tono di-1 cuer- 
JK) dcl chaleco, o de un tono qu»> losal- 
ic; en amlxjs cases los motivos seián de

cknada.s. se
bra de huía clara u oKseui'a y haciendo coner la liebra iniitilizaJi 
en el roviís, o. cx>mo se ha clicho má.s arriba, bajo los puntos.

Al llegar al linal de la tira, se puede continuar con la lana clara, 
l-a tira se añadirá con un punto por encima.

Escote. .\1 llegar a la altura del escote sólo se tnvbaia con unn 
anchura de 20 centInioUos do cada lado del chaleco, dejando un an- 
ciK. de escotmlura de 15 cenimetros. Dispóngase de (»te  modo uii;.
mrn m  ̂ contínielros. Rómpan- el hilo y hágase el otio hombm 

))nia piosepUir las liilern> de 55 centímetros.

u

-*—t-

f— •-

I I
— f--

■o—h

El i -cote y las sisas esta­
rán Ijurdados de varias hi- 
lera.v de jiuntos ejecutados 
con lana oljscuru.

Las costuríis de clel>ajo 
de’ brazo fvstán hechas en 
lana al color del clialeco.

Terminada la lalxtr. ccló- 
ijuese un paño liúmedo so- 
bio el chaleco y plánchese 
(on una plancha muy ca­
liento. Lo> tricots y cyochcls 

g a n a  n f-jempre 
en ji'gularidad de 
punto u n a  v e z  
jilanchados.

Como tono- que 
pueden indicarso 
para este chaleco, 
los azules con mo- 
tiv(K ioj<»> Inca, no- 
gioynaran ja , ver­
de y violeta, serán 
de un Ixmito efec­
to. Se pueden tam- 
bii'‘n hacer los mo­
tivos casi tono sc»- 
bre tono lo que es 
más suava según 
g1 gusto de la oie- 
cutante.

-i- . I . H

5

IV

tar a<
kihdie,

U  ta

PUe<
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leí pantalón

LA PINTURA, IMITACIÓN A TAPICES
; s :

“ 15

de la blusa

I
s de la manga '

lente la )»• 
inutilizad» 

tot?.
lana clara.

Ja ctin una 
,ndo un an- 

modo uua-' 
itio Iioml^

k̂s tapices, por las adaptaciones a que se pres- 
, son hoy objeto predüecto del decorado inte- 

' de habitaciones. En estos últimos años se ha 
s:entado de tal manera su empleo, que resul- 

iroblema no muy sencillo el poder procurarse 

dadeios tapices, aparte de que su excesiva 

tónda ha traído como consecuencia el consi- 

We aumento de su coste. Los antiguos, ade- 

I de su precio excesivo, escasean considera- 

mente; en cuanto a los modernos, su limitada 

ducción no basta a satisfacer la considerable 

landa; además de que no son tampoco des- 
cial̂ es sus cotizaciones, que les hacen inac- 

iUes para quien no posea una espléndida po- 
wi económica.
ín el presente artículo nos proponemos faci- 

 ̂a nuestras amables lectoras el medio de 

\ puedan confeccionar jK>r sus primorosas 
h08 imitaciones de tapices, que reproduzcan 
Alimente los verdaderos.
Los dementes esenciales de material para el

^oque nos ocupa, son dos: colores líquidos y

M tejidas a punto de tapicería. Claro está que
l̂ ayor o menor conocimiento de pintura que

pPan nuestras lectoras ha de facilitar más o

esfuerzo artístico; pero aseguramos
aun con muy escasas nociones, podrán salir

de su cometido si se atienen a nuestras

'■^instrucciones, especialmente en loque se

al dibujo elegido y procedimiento para

a la tela, del que nos ocuparemos oportu- 
nte.

pinturas especiales utilizadas para este 
realmente tintes de naturaleza perma- 

6 inalterables, pues reúnen las cualidades 
J*lUe, además de no dejar empastes, hacen que 

conserve, después de pintado, su per- 
elasticidad, sin detrimento de la capa de

I ‘ * se utilizase el óleo o la acuarela, como éstas 

^ ‘ *  adhieren a la superficie del tejido, y al 

adquieren alguna rigidez, se irían des- 

■̂ 'liendü poco a poco pequeñas porciones de 
al verificar con los lápices las naturales 

'̂Pulaciones de limpieza, sacudido, etc.

*  tapicería confeccionada en nuestros hoga- 

ser asimilada a las mismas aplicacio- 

las verdaderas: paños murales, cortinas, 

biombos, pantallas, etc. Tienen, ade- 

' ''^ntaja de que, así como las que propor- 
^  ®1 Comercio son de determinadas dimensio- 

^nfeccionadas en nuestro hogar pode- 
exactamente aquellas que considere- 

'̂'̂ '̂ piadas al objeto a que se les destine.

►dier

Repetimos que la imitación de tapicería no 

ofrece dificultades materiales, y las instrucciones 

que tenemos el gusto de ofrecer a continuación 

serán suficientes para guiar a nuestras bellas 

lectoras aficionadas a esta clase de labores, sin 
necesidad de profesor. Claro está que, para aco­

meter una obra de cierta magnitud artística, 

precisará el poseer conocimientos de pintura en 

algún grado o recurrir al concurso de un profe­

sor; pero si nos limitamos a un trabajo modes­

to. l)astarán las nociones limitadas de pintura 

que se adquieren en algunos colegios.

Una vez elegida la te’a del tamaño convenien­

te. se extiende sobre una superficie plana, fiján­

dose con chinches. Si las dimensiones son gran­

des, podemos utilizar un muro aprop'ado, que 

no tenga molduras ni huecos .

Seguidamente se procede a copiar el objeto 

elegido, a ser posible directamente con carbonci­

llo muy afilado, o mejor aún, con un lápiz muy 

blando, pues de esta manera queda menos ras­

tro que pueda luego mezclarse con el color. Es­

te procedimiento, además de requerir algún co­

nocimiento de dibujo, precisa también algún cui­

dado para que no se vayan levantando pelitos 
del tejido, que dificultan luego el extendido del 

color.
Para evitar este inconveniente, y en el caso de 

no poseer conocimientos suficientes de pintura, 

se ejecuta generalmente el trazado del dibujo 

del modo siguiente:
Copiado el dibujo en un papel fuerte, calcado 

directamente de la estampa elegida, se extiende 

sobre una superficie blanda, y se pinchan todsis 

las líneas con un alfiler fino, de manera que los 

puntitos queden a una distancia de más de un 

milímetro.
También y muy fácilmente podremos verificar 

e.ste trazado de puntuac'ones valiéndonos de una 

ruedecita estrellada, de las utilizadas en estos 

casos, que se pasa sobre el dibujo con el cuidado 
conveniente.

Después se coloca el papel así preparado sobre 

la tela, fijándolo con chinches, y por todas las lí­

neas punteadas se va deslizando una muñequita 

que contenga carbo-icillo finamente machacado.

Fácilmente se comprende que el carboncillo pe­

netrará por todos los agujeritos, dejando sobre 

la tela un trazado punteado del dibujo.

Como el trazo así obtenido es poco estable, 

debemos afirmarlo pasando por todas las líneas, 

sobre la tela, una línea de acuarela negra muy

51

diluida, con un pincel sumamente fino o tam­

bién un trozo de jaboncillo gris obscuro.

De esta manera, en uno u otro caso la línea 

fija no perturbará el colorido que posteriormen­
te ha de darse.

Existen también una serie de ruedecillas pun­

teadas para pinchar papel, aplicándose unas en 

las líneas generales y otras de trazo más con­

tinuo y fino, para pequeños detalles; pero nos­
otras hemos ensayado repetidas veces, valién­

donos de un punzón fino o alfiler, o a lo sumo 

de una sola ruedecita habiendo sido suficiente; 

por eso nos hemos limitado, en el lugar oportu­

no, a aconsejar lo que queda apuntado.

Si queremos tener la seguridad de que el 

trazo del dibujo que se verifica para fijar las lí­

neas punteadas no ha de devirtuarnos los colores 

qije posteriormente hemos de extender, pode­

mos, con el modelo a la vista, hacer cada trazo 

del color que ha de tener. Por ejemplo: les lími­

tes de tierras con vegetales, deben trazarse con 

verde muy diluido; los de lagos, montes, etc., con 
azul muy tenue; en las caras, amarillo pálido, y 

así sucesivamente en cada caso. De todas suertes, 

insistimos en que un negro acuarela, suma­

mente diluido, deja un trazo gris sumamente te­

nue que queda apagado en cualquier color, cuan­

do éstos son de alguna intensidad en sus mati­

ces. Así, pues, si el asunto es de tonos obscuros, 

bastará seguir este último procedimiento para 

dibujar; pero para colorido débil convendrá dar 

a cada contorno un color apagado, análogo al 

que han de tener las partes con que limita.
Como el polvillo de carbón se habrá extendido 

sobre toda la tela, bastará sacudir ésta ligera­
mente, una vez dibujada, para que quede com­

pletamente limpia.
Si el dibujo que elijamos no es del tamaño del 

objeto a que hayamos de aplicarlo, o sea que ha­

ya necesidad de reducirlo o aumentarlo, siempre 

que no se trate de un tapiz de gran tamaño, po­

demos hacer uso del pantógrafo: en copias de 

gran tamaño es imprescindible ampliar a pulso 

un ligero contorno de los motivos que constitu­

yen el originan elegido. En el próximo artículo 

trataremos de la manera de dar el colorido, que­
dando, así completadas nuestras instrucciones, y  

las inteligentes lectoras enteradas deil procedi­
miento que deben observar para proporcionarse 

por sí mismas un hermoso elemento decorativo 

como el que nos ocupa.

Charuto
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«ü. T i ajo de toi - 
c io p  c 1 o mni'i'íin, 
boitiado tmu) sol)i'.‘ 
tono y  guai necido 
do piel, (raii-ún 
trazado fips. A 1 a 
A  y de la Hoja Su­
plemento.)

E x h jc a c iú x  dkl 
i'ATUóN.— Ksto pa­
trón con.'íta rh* 8
piezas.

Pieza A. 1.— Co- 
ricspoüdo a la mi­
tad del drlanter 
del traje.— Anic 
de cortar la tela 
.sepfm el pati^jn, 
se p r o l o n g a r á n  
las línea* cMilad 
de d e l a n t e »  y
€ Costado »  (‘ n 58 
centímetros y ."i4 
centímetros, sepfm 
i n d i c a n  la.s t'e- 
cha.s. S e  diihlnrá 
la tela al liilo y so 
a p l i c a r á  s» pún 
5-llec‘lia. obtenién­
dose así el delan- 
t<‘i“0 completo (no 
se olvido de liaec-r 
la prolongación de 
la s  fleelias).) Se 
cortará según 5-17 
p a r a  formar el 
cieno y unir la 
tira de piel según 
5-17. So unirá se­
gún 5-1 co n  el 
cuello, s e g ú n  1-2 
con el hombix) y 
s e g ú n  2-3 con la 
manga.

Pieza A. 2. -Co­
rresponde a la mi­
tad d e  la  espal­
da. Se prolongará 83

Modelos nuevos rv >

m n

lO

'--I

81

!

82

el iiatión en las cantidades in- 
tlicada-s por las ilechas. Se d<j- 
I) ará la tela al hilo y se apli­
cará según 4-fleclm, obtenién­
dose así la espalda completa.* 

y te unirá según 4-1 cou el cue- 
 ̂ lo, según 1-2 con el liombro. se­
gún 2-3 con lu sisa y .><>gún 
3-tlecha con el costado.

Pieza A. 3.—Corivs})onde al 
cuello de tela. So cortaiá .se­
gún el pati-ón, doblando la Uv 
la al hilo y aplicándola según 
7-1, y se obtendrá el cuello 
(ompleto. Se unirá según 5-(> 
y 7-<) con el cuello de piel; se­
gún 5-4 con el vsn-otG del traje.

Pieza A. 4.—Corresponde a 
la lira  de piel. Se cortará se­
gún el patidn. y  se unirá se­
gún (¡-17 con la alKrtura d<*l 
delantero y según ú-7 con el 
cuello de tela.

Pieza A. 5 y A. 6.—Coritv- 
I>onde a la manga y al pnfio. 
Se cortarán .según los patro­
nes.

Pieza A. 7. -Corrc.sjMmde al 
pnño de delante (mitad) do la 
sobrefalda. Se doblará la tela 
al hilo y  se aplicará según 
13-14 con el cuerpo y según 
11-12 con el costado.

Pieza A. 8.—Correspond<‘ a 
la mitad del paño do detrá.* de 
la falda. Se doblará la tela al 
hilo y se aplicará según 15-1G 
«)blenicndose así la espalda de 
la sobrefalda completa. Se uni­
rá .según 11-1.5 con el cuerpo 
y según 11-12 con el costado.

oe

84

nni

85

al. Tií
d e  S3 .U
arena, 
n t‘ c i  d( 
botone 
coi-al. m» 
gas y c i j  
do nnl^el■ 
Illanco, ho 
d e ado j  
arena.

82.
de c
de Clii£ 
a z u l  
giio. guof 
cidn de tL 
en gris ir  
la
mente 
dado.

lait

gris 
l i

83. l'í
de ' i ’t 
satén I'® 
con
lo i’dado
tiiais
negro.

84.
de

i

él-
b r i l l  
m i m 
g u ara 
de inotu 
lyirdadoí 
jdaqiié

85. ’í *  
(le siité®'«. 
(U'.
P U J1 o s ^
mu.Milina*
seda blo'^
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ioplemenlo al nilm. 2 de la moda ELE6ANTE
H O J A  D E  P A T R O N E S  D E  T A M A Ñ O  N A T U R A L

I MI,« a  contorne  ̂Mitad del contorno  ̂ Mitad dol oentorne ! Longitud daiowo po 
i da oocno i boi tallo da oadora por dolama

I ____________________I _____

lonqliud da le falda 
per dolante

A N V E R S O
TKAJiS DE REUNION DE TARDE 

(Védse^I grabado núm. 80 de este núncro)

1 . T>*Jantero clcl traje (mitad proíoogada)
4 -*>pa!d8 del traje (mitad prDlon¿iída).. 

' j . - -Cuelk) (mitad)
4. Tira de piol • •
6.—M a n ga ...........
B__Pufk) .....................................

-Delanteio de la  sobreía’da■ QelajUeiv ue ta rMunrtituti..........
dt* detrás dft la sota^falda..

/ ~  a A . 4 “13

M

A . 7

IB

14 tS

A . 6

IZ n

A . í
17

TRAJE DE NI5JA 

(VéasL* et i;r<}b9do núm. 95 de este númerol

85

U .fe. -Delantero del traje (mitad). 
BIO. -Ei^pidda del traje (mítarl)...
H |]l— Falda (mitad dob lada).........
b S'í . -Tira dd cudlo----
B Í 3 .

. . 7 0 0 0 ( ^ 0 0 0 0 0 0 0 0 0

81. Traj
c s até 
rena, guai-
e c i d o df 
o t ones; 4 
r>ral, man- 
as y cudk 

musel 
laiin.a. bor-l 
e a d o  di 
rena.

82. Traji 
' c respá 
í Chin'

25

: í 32

ABRIGO DE N IÑA

(Vvase el grabadq núm. 96 de este númeru)

z u l  aiifrl ^  -Oelontero del abrigo (doblado)
iio guarne! C J5.—Espalda del abrigo (doblado).
do de tir:. C l6 .-M a n ga .............................. ........
1 p-ris nef.l ^ !7-—Bufanda (doblada)..................

l i n ^  C l a —Tira del hcisUlo
ente ¿ot-

y
m m m m $

8-3. Traj»; 
er(3sp4]

tén negn 
n motíTOî  
rdados 1 1 
'as «iKigw j  
gra i

CSalIl

C .I7

14. Traje 
: crospÁl 
• i l  1 a nte 
i mosa 

í  arn<x:idl ¡ 
m o t Kos ¡ 

■dados de 
iqué 010.

C. 15

( r

T U N I C A

(Véase el grabado núm. 1 JO de este número)

5. Traje 
satén ja- 
Cuello y 
ños (le 
seJína de 
a blanis.

j|l9.-^(dantero de. la tdnica (doblada)..... .
D ^ ’ túnica (mitad doblada)....... ^  ^

^  delante (mitad).
Pg^u e lk ) (mitad).....

mangíi
^ Unga ..................
(M.-Frimer bies de la ...... .

n Segunxío bies de Ja manga.
5  í.— P u f io ..............................

^  27.—Godet ...............................
D 28.— Primer bies del godet... 

'D29.—S^undo bies del godet..

•Í--.0 +  o  +  o-f-o  +  o-»-o-f- 0-1-0

O  —  O —  0 ^ 0 * ^

D . 2 ,

Sí

TRAJE FANTASIA 

(Véase el grabado núm. 17 de este número)

E 30.—Delantero d d  teaje (doblado). 
E 31.—Costado del tra je  (doblado)., 
E.32.— Espalda (mitad doblada)...
E 32 bis.—^Tira del cierre..............
E 33.—^Vuelta dej. cuello..................
K 34.—Cudlo ....................................
E 35— Adornos del costado.............
E 36.—^odet ..................................
E 37.— Manga ................................
K 38.—Pufio ....................................

• 8 « » » * • » » * «
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R E V E R S O
I:'»

A B R I G O

(V¿4sc e l c n b it io  aúm. 24 de este número)

F 39.—IkúaDtaro del ataigoi (doblado)___
P 40.—Espalda del abrigo (mitad doblado)
F 41.—Manga .......................................
F 42.—Cartera.......................................
F 43.—^Tlra dél pudo.............................
F 44.—Cuello ..............................!! 1!...
F 45.—^Tira dol cierre..................
F 46.—Bolsillo .................................. ;

Jf  X  K  K  X  X  X  )

-«•0 -«>0 ' f 0 *»-0 + 0  +  o

<n

f . '4 S

^ 4 ^

TRAJE DE REUNION DE TARDE

íVéase el pabado núm. 86 de este número;

O 47. - Delantero del traje (mitad doblado) 
(i 48.—Espalda del traje (mitad doblada) 
G 49.—Sobrefalda del delantero (mitad) ., 
G 50.—Sobrefalda d© la espalda (mitad)..
G 51.—Cuello (m itad)..........................
O 5*> —Manga ....................................... .
G 5 3 -T lra  ................................................
O 54— Paño de delante de la falda interío 
G 55.—Palio do doíiás de la faRla interior.

O O O O  O O O O O

►►► ► ►

G . 4 S

h i

TRAJE SASTRE

(Véase el grabado núm. 43 de este núintro)

H 56.—Croquis reducido del pafk) de delante de la I tUda...............
H 57.—Croquis reducido de4 palio de detrás de la falda...............
U .58.—Delantero do la cliaquetn................  —
H 59.—Bapalda de ia chaqueta (mitad)....
H 60.— Hoja d© encima de la mu/iga............
H t)l.—Hoja de debajo de la  manga............
H 62,—Cartera ......................................
H 63.—Cuello .............................................
H 64.—Bolsillo ............................................

tM w

B L U S A

(Véasé el grabado núm. 114 de este numero)

I 65.— Podiero pll ĵado (mitad)
1 66.—Delantero d»» la Musa..
I i>7.—E.spaWa de la blusr (dnlilstda)
I 68.—Cuello y caWa.............
1 69.—Manga .......................
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B L U S A

(Véase el grabado núm. 116 de este númtro)

J 70.— PeclicMo (mitad.)... 
J 71.—Delantero (doblado). 
J 72.— Espelda (mitad) .. .
J 73. -ruello ....................
•I 7l — Manga............. .
J 7:,. • P u ñ o .....................
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, 86. Traj© de c
jde C^ina rosa beig< 
; loado de terciopelc 
I bordado oro y plati 
I (Patrón trazado, 
) ras G. 47 a G. 55 
I «Hoja Suplemento 
Hoja Suplemento.] 

Expucactón de 
I TBÓN.—Este patrón 
|ta de nueve pieza

Pieza G. 47.__C
[ponde al dclantei 
¡traje.

Se deedoblará e 
Itrón antes de api 
|«obre la tela. Se de 

tela al hilo y se 
cará segdn 14-22. 

piéndose asi el de 
completo.

Se unirá segün 
Icón el Jjombro. í 
116-17 con la mangj 
Igún 17-18 con el < 
|<io. Luego se hará 

pequeña abertura,
: o tt 1 1 n u a c 16n. « 
18-20, formará los 
?ues del costado, • 
In 20-28-22, se i 

^ 'oon  la sobrefalda df 
Cantero.
\P ieza G. 48.—Co 

'^ e  a la mitad <

o  O ® i  j S  ' A ,

............. ^ ^ . - - * ■ - ' * ' " ' * 1  T / ' '
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80

86. Traje de crespón 
jJe Qiina rosa beige, bor- 
Icado de terciopelo rosa, 
bordado oro y plata.

(Patrdn trazado, figu­
ras G. 47 a G. 55 de la 
«H o ja  Suplemento».) 
ffo ja  Suplemento.)

E xP U C A a Ó N  DEL PA-

TBÓN.— Este patrón cons­
ta de nueve piezas.

Pieza G. 47.—Corres­
ponde al delantero del 
traje.

Se desdoblará el pa­
trón antes de aplicarlo 
wbre la tela. Se doblará 
la  tela al hilo y se apli- 
« t r á  segiJn 14-22. obte­
niéndose asf el delante­
ro completo.

Se unirá segtln 15-16 
c o n  el hombro. Según 
16-17 con la manga; se- 
P ln  17-18 con el costa- 
^  Luego se hará una 
POQuefia abertura, y  a 
c o n t i n u a c i ó n ,  según 
18-20. formará loe plie- 
goes del costado, y  se- 
K<lo 20-28-22, se unirá 
con la sobrefalda del de­
lantera

Pieza G. 48.—Corres­
ponde a la mitad de la 
espalda. 87

88

Se doblará la teda al ^lilo y 
se aplicará según 22 bis-23, 
obteniéndose ast la  e s p a l d a  
axnpleta.

t& unirá según 15-16 con el 
hombro; según 16-17 con la 
manga: según 17-18 con el cos­
tado; se hará una pequefía 
abertu.a y  se formarán los 
])liegues 13-2C Se unirá según 
20-23 con la sobrefalda de der 
tris.

Pieza G. 49. —  Corresponde 
al delantero de la sobrefalda.

Se cortará la  tela según el 
p a t r ó n ,  y se unirá según 
28-22 y  28-20 con el delantero 
y  según 20-22 con el costado 
de la sobrefalda. Se fruncirá 
antes de coserlo.

Pieza G. 50. —  Corresponde 
a la espalda de la sobrefalda.

Se doblará la tela al hilo y 
se aplicará según 23-24. obte- 
niéndos • así la parte de de- 
tr ís  de la sobrefalda comple­
ta. Se unirá según 20-21 con 
el costado de la sobrefalda y 
según 20-23 oon la espalda.

Pieza G. 51. —  Corresponde 
a la mitad del cudlo.

Se doblará la tela al hilo y 
so sacará asi el cuello comple­
to. Se unirá según 20-22 con 
el e.sootc.

Pieza G. 52 y  G. 53.— Corres­
ponde a la manga y  tira, y  se 
cortará según el patrón.

89

Pieza G. 54. —  Córrcsijonde 
a la mitad del paño de delan­
te de la falda interior.

Se doblará la tela al hilo 
y  se aplicará según 31-32, ob­
teniéndose así el pafio de de­
lante completo. Se unirá se­
gún 31-33 con el delantero del 
traje (a  una altura conve­
niente para que se vea algo 
debajo de la sobrefalda) y  se­
gún 33-34 con el costado.

Pieza G. 55. —  Corresponde 
a la mitad del pafio de detrás 
de la falda interior.

Se doblará la tela al hilo y  
se aplicará según 35-36. obte­
niéndose así el pafio de detrás 
de la falda interior completo. 
Se unirá según 33-34 coa el 
costado y  según 33-35 con la 
espalda del tra je y  a una al­

tura conveniente para que se 
vea algo de la sobrefalda.

87. Traje de crespón de sa­
tén gerania guarnecido de bo­
nitos bordados y con pauneaux 
plisados.

88. Traje de crespón de Chi­
na verde ruso, guarnecido de 
una chorrera de «crepé» fino.

89. Traje de sarga marino, 
con un cinturón hecho de un 
bies de la misma tela.

90. Traje de satén color tr i­
gueño. Túnica drapeada ron 
sobrefalda.
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TRAJES DE NIÑOS

4 '

líira de la misma tela será dispuesta como recuadro en el pale- 
tó, en las bocamangas y en el cuello echarpe (fíg. 98), para 
que la  prenda esté en relación con la talla del niño sin perder 
nada de su brillantez. El modelo sirve además para coníoccio- 
nar uno nuevo. Igual ventaja proporcionan los pamieaux pli­
sados del traje (íig. 95); éste da la amplitud a una falda usa­
da, y es fácil de incrustarla en vez de formar los pliegues en 
la tela, como se hace en lo nuevo. Debe notarse también que 
para los punneaux plisados considerado'^ como recurso en la 
indumentaria, se utilizará, como necesario, una tela diferente 
a la del traje, en el mismo color o en un tono que contra.ste.

Los pequeñitos permanecen en casa: se encontrarán en esta 
página bonitos modelos de blusas que se llevan bien, lo mismo 
con el calzón adecuado que con todo género de calzones: la fra­
nela de algodón, la rubiana, la gabardina, el jersey, se em­
plean a voluntad, y las guarniciones se tienen en cuentii, me­
nos por el trabajo que proporcionan que por el efecto que pro­
ducen. Nada más fácil de confeccionar, por ejemplo, que la 
bonita blusa de franela o de jersey rojo (ñg. 93). Trencillas 
azul marino bordean el cuello y realzan los jaretones.

Con galoncitos. soutachc o puntos do Ixtrdado. se realzarán 
los motivos de líneas geométricas, los ángulos del cuello, los bol- 
sillas, las bocamangas de otras prendas o de otras blusas, tales 
como los modelos figuras 92 y 94.

X

■'fe

95

98

En la ropa de los niños 
hay que prever los casos de 
accidente, los desgarrones, 
el crecimiento rápido que 
hace de pronto demasiado 
estrechas y  demasiado cor­
tas jas prendas que se aca­
ban de confeccio­
nar. Para este úl­
timo inconven len­
te, la moda actual 
aporta p aliativos: 
una tira  de tela 
que contraste o a 
cuadros, p e rm ite  
ensanchar por me­
dio de una tira  de 
debajo todo el de­
lantero de un tra­
je (fig. 97). Los 
p u ñ o s  alargarán 
las mangas; una

e

1

91 92 93

galoncitos del tono y de trenci­
llas negras. (Pati’ón trazado ^

del modelo 95. Figs. B. 9 
a B. 13 de la Hoja Su- 
plenunito.) (Patrón trazado del in<jde! 
90. Fgs. (J. 14 a C. 18 de la Hoja Snpk) 
¡liento.) ’

EJxplicaeión del patrón del modelo 91 
Consta de cinco piezas.

Pieza B. 9.— Coii cspoiideí 
la mitad del delanteio del tn-j 
je. Se dübhu-ú la lela al liilot 
se aplicará según 17-18, oMíl 
uiéndose así e l delantero dt* 
traje completo. Se unirá 
23-19 c-on la  tira  y  según 19-?. 
con el liombro y  según 21-: 
con el costado.

Pieza B. 10.— Corresjmnde , 
La mitad de la espalda. Se de 
blará la tela al hilo y se ap ' 
cara según 25-26, obtenién 
la espalda completa. Se un: 
según 19-24 con la tira, .se 
19-20 con e l hombix) y se 
21-22 con el costado.

Pieza B. 11.— Corresponde 
la mitad de

X

«N

-retí'
m\ ijiiV

m¡ hifíjM

tcltl

1 /

y

a d

99 100

91. Traje para muchacho, en franela de algodón 
cuadriculada.

92. Traje de galjaidina, guarnecido de galones de 
aoutache.

93. Blusa de franela roja, bordeada de trencilla 
marino.

94. Blusa de rubiana verde, bordeada tono sobre 
tono.

95 y 96. Conjunto dé*; buriel coral, adornado de

falda. Se d 
doblará el 
trón a n t e s  
aplicar la 
s e doblará 1- 
tela al hilo y 
aplicará s 
1S-2S, obteni 
dose así la 
tad de la fal 
c o m p 1 eta. 
un i r á  segú-  
18-26 c o n  a 
cuerpo. Se !*; 
r  á n l o s ]  
gues indic 
en el modelo.

Pieza B.
B. 13.—Cor 
ponde a la  t 
del e s c o t e  
falda, y  se 
tará según 
patrones.

P a t r ó n  
modeh 96. 
Con.sta de c 
:o piezas.

Pieza C. 1 
Corresponde 
d é l a  ntero 
abrigo. Se 
doblará el 
trón antes 
cortar la te'
3 e cortará 
cela . según 
p a t r ó n ,  y 
u n i r á  s 
29-.30 c on  
b u f a n d a  
3 2 - 33  con 
co.stado.

Pieza C. 
Corresponde 
la mitad de,

IH

101 102 (C o 7 ití? íw a  en la páy.
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espalda 
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cándoia 
pleta. S< 
con el h 
con el o 

Pieza 
tira  del 

iheza 
taxá seg 
escote.

97 y  i 
ladoi gu

99. P 
el traje

100. <
con el ti

a ). G
b. So 

azul rey
c. Cu
d. C» 
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f. Ef 
101.

m^ranij
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io clel iiio 
a Hoja Suplí'

dcl modelo ítl 
piezas. 
<.'(nix‘sponde ¡ 
lutei-o del trs-l 

tela al liilot 
ín 17-18, ok 
delantero dí* 

>e unirá seg 
y  según 19-2-, 

r según 21-1

Corresponde 
spaldii. Se 
hilo y se ap:
>, obtenién 
Jeta. Se im: 
la tira, se] 

aibi'O V sei 
ado.
Corresponde! 
a mitad de 
alda. Se d< 
oblará el pi 
rón a n t e s  
pilcar la telij 
e doblará 1-' 
?la al hilo 
pilcará S'
8- 28, obten! 
ose así la mH; 
ad de la fa l(» 
o m p 1 eta. Sr 
. n irá  segf i - '  
S-26 c o n  I 
uerpo. Se iMt 
á n lo s  p li^  

:ues indicad^ 
n el modeloi
Pieza B. tí 

1. 13.— Cor; 
londe a la ti 
el e s c o t e  
alda, y  se c 
ará según 
'atrones.

P a t r ó n  
noddo 96. 
Pn.sta de c!
0 piezas.
Pieza C.

tarresponde 
. e 1 a ntero 
brigo. Se 
[oblará el P|1 
rún antes 
ortar la te
1 e cortar.á M 
ela s e g ú n  
' a t r ó  n. y 
1 n i r  á í
9- 30 c on  
' 11 f  a n d a 
2 - 3 3  con 

ostado.
Pieza C. iSj 

'orresponde
a mitad de- 

il

n la pü(j.

\

í //

103 /I

lü l

r \
\

k

10'

If.//

\ \
V

\  \ V
7/

I t

/

«fe»

{Continvación de la pág. 54.)

espalda del abrigo. Se desdoblará el patrón antes de 
aplicarlo sobre la tela y se doblará la teda al hilo, apli­
cándola según 32-37. obteniéndose así la  e->palda com­
pleta. Se unü'á según 35-30 con la bufanda, según 30-31 
con el hombro, según 31-32 con la manga y según 32-33 
con el i-ostado.

Pieza C. 16. y C. 18.—Corresponde a la manga y a la 
tira del bolsillo, y se cortará según los patrones.

Pieza C. 17.- Corresponde al cuello bufanda. Se cor­
tará .según el patrón y se unirá según 29-30-31 con el 
escote.

97 y  98. Conjunto de kaaha beige y kasha cuadricu­
lado, guarnecido de botoncitos do nácar.

99. Paletó de gabaidina marino, haciendo juego con 
el traje (fig. 101).

100. Cliaqueta de sarga palo de rosa, haciendo juego 
con el traje (ñg. 102).

a). Gorra de tela con ala levantada y bordada.
b. Scanbrt'fo de fieltro herrumbro, bordado con seda 

azul rey.
c. Cuello vuelto con pliegues y plisado de orpontíí.
d. Cudlo de organdí blanco, bordado en ceáor.
e. Echarpe de franela limón, bordado azul vivo.
f. Echarpe de jersey gris, rayado rojo.
101. Tra.ie de gabardina m.orino, liso y plisado. Mo­

nograma 1x»tdado

105

102. Traje de ter­
ciopelo castaña y .sar­
ga palo de rosa; bo­
tones de nácar.

Como los trajes de 
las mamás, los tra­
jes de las muchachl- 
tíis tienden a ensan­
charse hacia el bajo 
por pli.sados, sin exa- 
g e r a d ó n ,  natural­
mente; So continúa 
llevándolos muy cor­
tos, hasta el nivel de 
las rodillas. Con su 
d i  s t i nguida sobrie­
dad, el estilo sastre 
p e r m a n e c e  el más 
práctico para las sa­
lidas de diario, para 
ir al colegio y a pa­
seo. trajecitos de 
una sola pieea. todos 
de gran sencillez, no 
carecen por esto de 
originalidad, p u e s to  
que los realzan re­
finamientos de deta­
lle: he aquí dos figu­
ras (101 y 102) que 
r  e s p o n den al deseo 
maternal, muy legíti­
mo, de unir la elegan­
cia a la utilidad: uno 
y otix) pueden ser co­
piados i n d i s t i nta- 
mente en sarga, ga­
bardina. en kasha o 
cualquier otra lanilla 
lisa.

En el mcxlclo figu­
ra 101. un delantal 
plisado da a l g u  n a
amplitud sin ensanche «lesagradable. Está en­
cajado en medio del delantero, bajo una tira 
pespunteada que marca la línea del cinturón, 
pero no se prolonga alrededor. E l chaleco será 
de color contrapuesto, blanco, gris, rojo, et­
cétera, y un recuerdo de esta guarnición apa­
rece poi’ encima de las mangas. Cueüo al co­
lor o cuello do lencería, a voluntad. Encima del 
ti-a.je se lk‘va el gentil paletó (fig. 99). de igual 
t<*lii y del mismo tono.

Es igualmente un conjunto elegante é l for­
mado por la chaciueta, figura 100 y el tiraje 
figura 102, de ^arga palo de rosa y terciopelo 
castaño claro. El terciopelo sólo aparece en la

xoa

1/

9 2 6
j 1U3. Traje de «Clowu», 
en soda blanca o de coloi', 
con vueltas de seda negia 
en' los pantalones y man­
gas. Cuello grande de mu­
selina.

1U3. De «iluli-Jongh».—  
Cuerpo de seda obscura con 
bordados, repioduceión de 
las fichas del juego. Panta­
lón de la misma seda,

105. Tra je  de cRusá».—  
Falda de seda rosa coral, 
adornada con b o r d a d o s .  
Chaqueta c o n  mangas en 
brocado de plata adornado 
de piel. Adorno de cabeza 
con diadema de perlas.

UK). Traje «Segundo Im­
perio».—Traje de seda; fa l­
las sobrepuestas. Mangas 

,.de muselina; lazo de tercio­
pelo negro adornando 
el cuello.

107. « D a m a  bur- 
•guesa 1850». —  Falda
con m i r i ñ a q u e  y 
cuerpo de .seda; pele­
rina corta adornada 
con bieses.

108. D e  m u j e r  
«egiiM'la».—Traje de seda; 
falda plisada; a d o r n o d e  
de perlas multicolores.

109. « P r í n c i p e  Car­
naval».—Mauto de brocado 
amarillo y otro forrado de 
azul. Piel de armiño. Cuer­
po de terciopelo encarnado 
y pantalón acuchillado de 
seda.

>

s

108 109

prenda, en el cuello; forra todo lo alto del tra­
je, liso, sobre el cual resaltan dos tirantes con 
puntas bordadas, en sarga p ^ o  de rosa, que 
son la prolongación de una tira  de escote. El 
de la  derecha se termina con una borla larga 
de tricotina o de cordoncillo. Las guarniciones 
de botoncitos de nácar, como cierre, a la iz­
quierda del chaleco y en hilera sobre las t i­
ras, a la altura de la cintura, se reproduce 
en las vu^tas de los bolsillos de la chaqueta. 
Pueden alargarse las mangas de 6 a 10 cen- 
tímetros sin perjudicar el conjunto del traje.
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Para llevar bajo la chaqueta y el abrigo es ne­
cesario en invierno tener unas cuantas blusas 
má?? o menos elegantes, pero que se prefieren se­
guramente claras y alegres, como las que L a 
Moda E legante publica en la presente página.

Corrientemente se llevan unas túnicas largas. 
¿Economía do la tela? ¿Capricho de la moda? No 
se sabe: en todo tiempo, la blusa larga es prefe- 
i'ida porque viste de una manera práctica. Las 
hay do mil maneras diferentes: más o menos cor­
tas que las otras, están terminadas por un cin- 
tui'dn, íigui-as 112 y 113. Otras tienen en el 
borde in ferior una guarnición, páginas 111, 114 
y  115; algunas caen completamente rectas y lisas, 
con un sencillo ribete o un borde picoteado, figu­
ra IIG.

Toda la gama de los colores se emplea(ji_en las 
blu.su.s ])ara variar su aspoc-to: con oposiciones 
de tonos vivos, como el rosa y verde fuertes de la 
Og. 111; el blanco animado de rojo laca de la 
fig. 113: la otecura fluidez de los plisados en mu­
selina de seda negra sobre vmrocüiu verde ja- 
de de la fi-
gu  r  a 116.  
N a d a  m á s  
animado n i 
más agrada­
ble a la vis- 
t a q u e  los 
e s  bampados 
r e a l  z ados 
con bioses al 
c o l o r ,  figu­
ra 112, o los 
galonesmul- 
t i  0 0 1 o r  es 
r e  a 1 z ando 
im verde in­
t e  n s o. un 
azul rey. un 
r o j o  puro, 
fig. 115. Se
c o n s i  guen 
e f e c t os  ad- 
mirablas con 
tonos ddinal-- 
va, partien­
do del lila 
])áli(k) al ry- 
c 1 amen ro­
jo. Fig. 114.

Respecto a 
lo s  escotes, 
son a volun­
tad. clásicos
0 bajos, f i ­
gura 115, o 
caprichoso?: 
la brillantez 
delicada d e 
un ju e p  de 
orga7idi con 
el cuello or­
lado a dis­
tancia. da al 
modelo figu­
r a  m .  su 
atractivo de
1 n toresanto 
f  r  a gilidad: 
la elegancia 
00 ¡n fortable 
del c u e l l o  
subido, figu­
ra  113. es se- 
d u c tora en

iu

este tiempo; pero el escotado en punta conserva 
sus partidarias. Se le forma, tan pronto con un 
caprichoso collar— f̂ig. 116—o un arreglo de tiras 
y de bieses remedando el chaleco plisado, fig. 114.

lio. La túnica está ensanchada a cada lado 
por un panneau ampliamente cortado en forma.

(Patrón trazado figs. D 19 a D 29 da la Hoja 
Suplemento.)

Este patiún consta de 11 piezas.
Pieza D. 19.—Correspondo a la mitad de la tú­

nica. Se desdoblará el patidn antes de aplicarlo 
sobre la tela. Se doblará la  tela 
al hilo y se aplicará sobre 40-41, 
obteniéndose a s í  e l  delantero 
completo. Se unirá según 39-40 
con la tira. Según 46-45 con el 
hombro, según 45-44 con la man­
ga, según 44-43 con el costado y 
según 45-44 con el costado in fe­
rior. La abertura 55-43 correspon­
de a la unión del godet.

Pieza D. 20.— Se desdoblará el 
patrón antes de cortar la tela. Se 
doblará la  tela al hilo y se aplica­
rá según 47-48, obteniéndose así la 
espalda completa. Se unirá según 
46-45 con el hombro, según 45-44 
con la manga, según 44-43 con el 
costado, según 43-42 con el costa­
do in ferior y según 43-56 con el 
godet.

Figura D. 21.— Cot responde a la 
tira. Se doblará la tela al hilo 
para aplicarla según 69-40, obte-

niéndc»e así la tira  completa. Se unirá se 
39-40 con el delantero. ' | h i i

Pieza D. 22.—Correspondo a la mitad dele 
Ho. Se doblará la tela al hilo para aplicar^fc^pufi» 
gún 47-70, obteniéndose así el cuello compieto.fl«'- 
unirá según 39-46-47 c»n el escote. * Ia"i-

Piezas D. 23, D. 24, D. 25 y D. 26.— Correspoití^ 
a la manga, bies de la misma y puño, y se c-ot ¡̂S3R‘ ■; 
según los patrones.

Pieza D. 27.— Corresponde al godet. Se 
blará el patrón por los tres dobleces que tiene-nf^*’

K1 I
lol II

re-

plid'l

114 115
■'Vt,

chos. antes de cortar la tela; se doblará la tela 
según el patrón, y se unirá según 43-56 con la 
abertura y según 43-56 con la abertura de la espalda. ■ 

Piezas D. 28 y D. 29.—Corresponden a los bieses del 
godet, y se cortarán según lc« patrones, después de 
desdoblados.

.•ei

u

113

111. IJlusa d e  
crespón de China 
I-osa, guarnecido de 
'.lotoncitos y de cin­
tas verde fuerte.

112. B 1 u sa de 
marocain e s t a m • 
pado en tonos v i­
vos, guarnecida de 
crespón de China 
en el tono de los 
estampados.

113. B l u s a  de
lienzo de seda b'anco, guarnecido de bie­
ses rojo laca.

114. Blusa de crespón satén de tres 
tonos de malva. (Pati-ón trazado figu­
ra.? I  65 u T 69 de la Hoja S^iple^nento.)

Explicación del patrón.— Consta de 
cinco piezas.

Pieza I. 65.— Corresponde al peche­
ro plisado. Se doblará la tela y se apli­
cará luego sobre el patrón. Se unirá se­
gún 55-54-53 con el delantero.

Pieza I. 66.— Corresponde al delante­
ro de la blusa. Se doblará la tela al hilo 
y se aplicará según 53-52, obteniéndo-^c 
así el delantero completo. Se unirá se­
gún 53-54-55 con el pechero, según 55-49 
con el hombix), según 49-50 con la man-

Vi.

OCX

cu

\

(C<rnti7ifia en la púg. 57.)
nî l

111 1 1 2 116

56

Ayuntamiento de Madrid



RO PA  BLANCA rí?3?

s#.

unirá se? 

itad del
l)i'l inisnKi iihKlñ «luc cl c-oitc do los trajes, el d.' las ])iondtis do loiieeiía ĉ• Im iii<xUfic:ulo iiuicho 
■m U>- nUiim»s JU'W.''. í'iKtitidn do nioila, segurmufiuo. pcix> también cuostiíín do oconomíi 

¡ipÜoa^^Tff^ •' ‘l“ c omstau jiclualmoutü las tolas hay intoivs on loduoir ol metraje empleado, 
complctodu^m it'cionio.s e,-.tán exanbinados do manera qm* txmscrvan la amplitud uecesiu ia, eu>

) l í  tela. V nada mojoi' so ha realizado en o t e  sentido que la unión on una sola pieza do 
^ o r r e s n e t t  d e  d í a  T  e l  pantalón. Adoimis de que esto dis.ninuyo Ja superpo-sieirtu ' - ’ -  ‘ • =
V « .  rxwuaoau uue .d fa ’dón de la camisa so onouciUra sUp, iiuido: es también i

ciwU.- úUiim»s año.'', ruetitión de moila, seguramente. pcix> también cuestión do economía, ]K)zquo 
u p f fP - ’ que emstau jictualinouto las tolas hay inteivs on ledueir ol metraje empleado. Ixjs mo-

■ ' ■ . . . . .  - üi. ,̂iiomizHn-
la enmi-

de las pi'OíKlas intorioix*«,
V se córtiJt-P* que H ra uon <te la camisa so oiiouoxiu a M*pnmuu>: es tumtiien una reducción en cl iiixt io d<-l 

ya «pie las tii» pioza.s esfán iXMinidas «'ii nua stda- S;' puedo variar la forma de é^ta y la 
't Se d«»iui ni< ióii tanto ix>:no so viuín la de los clásUxis juegos de dos o tres |)ie/as. y cu o.-'Ui página «'ii 
que modelos de estilo difeionte. en lo^ cua’es o- fácil ins))iraise para imaginar nuevas

de- líul do la página 5 se armoniza, no solamcmto «x>n las lineas de lunares 
lulo los i'xtivm o' d< l delantíMx) y siguiendo )a línea del r ile lo  dr los primcixxs, sino tjim-

f e

tĴ 'V
\

/

t.n el Ijoixlado al j)!fimi tis v a la inglesa. Ksla txmibinaeión ( amisa-pantalón costil exn-Uda de 
(I nozo: la flg. (i (x)i tuda e‘n ol talle; el alto y el l*a.i<> eslún <*nIazado> i;oi’ un calado; nada 

“pTtta la guirnaliUi o «-1 plantel <iue iiodrlan guarm'ccr lo alto y el lado izquieixlo.
Si lee pjvllei e urnscu-var cl uso antiguo d<- las dos pivndas. he aquí, al menos, iJiinlalones de cort 

noenhlo V en h* [nisibV p(«x) volumino?sjs, d«',íaiulo a los movimientos tixla iu soltura necx’^aii.i. 
• lTa<< ii de muchas cla.s4‘.": ctítrictamente ita-los— figuras 1 y 1—. exm simples caladi.- o lunaie- 
píttm iitf; otii'- en los que cxstn sencilla gimniición toma líneas dwa-ativius en cscida, en sur-

IIH

/

...

4:> t

/

co'- -íigs. H y 1(1 unos .se rU>- 
lonan en la espalda Iigs. t. K 
y 7 oti'os en el (x)stado--ligu- I ra :i—, olios etn fin—íigs. 2 

, y lU— , inonUidos .'•obie un tin-
\  linón jarctiuto.

rara el |Mvre?i1 y <■! nansue, 
fA7 / véase en la llgura 7 una for­

ma novísima y <óm«M!a. (pie tie­
ne la ventaja d<‘ ser jmhxi trabajoso ))iiodo que se corla al .NC'.sgi„ 
sin cxistiii :\ imclia. Kn el dominio de los ti-}iki,j<si de lencería, Imy 
(IU(' (x.lic ir lainb'én la (xmfcceión de liis gorra.s-de una foi ma 
iiulisp •ii.siible para pre«'i var ile.l polvo cl ealxHh» y para (x uUar 
cl di oiden ch'i )>einado antes que «c eícxtúe la filiinm toilette.

117. Gon-ii de IsUi.sta de algodón crudo. Ixirdiulo (X)ii alg^Klón 
grueso amurillo.

11H. (lorra do mañana, en .-atiiietc esüim])ado exm cintia de 
t.-rciupclo.

l*>liiinos s(*gur(*í do cpie la mayoría de las señoras ajm'ciíiián 
la scmilkv. práctica dcl modelo figura lid , fácil de «'.iecutnr (on 
un ]M.xpieño ret.izo de satiiude o do cre.'P'jii cstniii])ado. Soliix* cl 
hamió del Ixrtde, un lonito terciopelo que- eiño la. frente y .se 
ix'impíola con lazo- sobix' lji.s oix-.jas de la manei'a. iiuls adecuada.

Iin. 1, l'ainalón guarnecido de iiKilas al ¡¡lumefis o de cala­
dos liireos; 2, l ’aiitaliin lx>rdado al })lni»eii.s y guarnecido do un 
^olaJU.iro lioi'daclo; ;i. I ‘;'tilalón adoinado con laladi^ áureos, lor- 
(leado de una ])untilla al crochet: 4, Pantalón i'ecto, orlado d «  
(-aliidoe; 5, ramisa-panlalón. guarnecida d - .Ixirdados y cala<lo->: 
7. ( ’ «/off<- sin costura, giiarma ido de volantes 1 ordada'-; K, Pan­
talón gunrnocido con escalas de (-alados; 9, CiiM lc  cxm fondilU»' 
Miefto.s recios, gU!U'mM.'idos de iiKita- o calado.-'.

120. Ti'iij»' do casa en sau'ga lina (xdor losa ladrillo; dclan- 
lm> pli-siulo, cinluión do cinta do tercioju’lo marión.

121. 'Ifíije  (le indiana gris, adornado de terciopelo azul lua- 
rhio, cortado cu forma de dientes.

la tela 
con la, 
spalda.’ 
ses dcl 
ués de

V I

i
’ f v A

10

: r r t í a a a í A A / ^

119

OQo o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o c x ) o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

m
(Continuavión de Ui piig. 5ü.)

IP  y según 50-51 con cl cohtado. Se tendrá cuidado en desdoblar cl patión autos do 
^li«-i(i'lu soíirc La tola.

, Pieza I f.7.— Corresponde a la mitad de la e.-iialda. Se doblará Li tela al hilo y s(̂  
aplicaiú según 57-7.71'!;-. obteniéndose a.sl la espalda i-ompleta; se ‘.luii.á según ‘H-19 
con (1 liombtxi, .según 49-50 wm la manga y según 5U-51 con cl eoslado.

I Pií'za J G8 e I 6Ü<—(.‘on-csixnidc ai cuello y Li manga, y se coiliU'á según los pa-
t lO IK 'S .

I 115. Hlu.'-ii de épmigc i\»jo jierla. guiu nccidu de galones multkxdorc.s.
:] un. Ülusn de 7nfln>cain verde jade. guarnecida de plisados ile \uela de seila iie- 
^1. . (Paüón ( i g s .  J. 70 a J. 7.5 do la Hoja Siijdcofcnto.)

) KxrufAnóN dkl r.vTWiN.—tToiisia de sets piezas.
, Pieza J 70.—Oonx*si«>ndo a la mitad del pechero. 5Sc doh'ará la tela ul lulo y so 

y ilieará  según ii3-C-í. ubtoniéndose así cl dclanu*i-o eomph'lo. So unirá se-gún Gl-c>5-(>0 
el (K'luntero, según 60-70 con cl hombro y s*'gún 70-73 ton cl cuello.

, Pieza J 71.—C'om‘six>ndc al delanteio de la blusa. Se doblai'á la tela al l»il<» y se 
ftplicaiá según 66-71, oUtwi(5ndose a.'xí el delantero de la blusa completo. Se unirá 
8̂ 'ún 64-65-66 it>n el iHvheix), según 66-67 <-on el liombi'o y fc'gún 68-69 con cl costado..

Pieza .172.— Corresponde a la mitml de la espalda. .Se doblará la tola al hilo y se 
apl.iará según 72-73. oUeniéndoso así la espalda com|)k'ta. Se unirá según 72-70 txjn 
el cuello, según 70-67 con cl liombro, según 67-68 con la nuinga v según G8-G9 con el 
OC'stado.

Piezas J 73, J 74 y J 75.—Corrcsiiondcn al cuello, manga y puño y se cortarán 
lu'? patrones.
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C A D E N A  R O T A
lííusta ya do i'cndirmu ¡i tu ulU'di'ío, 

ba^ta ya de soi- débil y ser bueno;
¡a la s  rc(X>brc e l s e n tiin ie iu o  m ío  

y  lu ch e  c o n tra  ti  fu en te  y  sei-eno!
Fui de mi voluntad tori)e pilokí, 

sin meditar que en tus ailcixw lazos 
mi pobre corazón quedalm roto 
y liiista mi dignidad hecha pedazos.

Una tupida venda me cegaba 
y tu malvado ])lan no comprendía:
¡ni el llanto de mis ojos tb ablandaba 
ni :i pialad mi loi-ura te movía!

Jle sentí i>or tu amor aprisionado, 
y en vez de combatir, lloió' vencido, 
viéndome ))or tu orgullo despreciíido 
y iK>r vano capricho dirigido.

Siempre tu engaño s© mostid triunfante, 
logando a mi pasión penas y agravios; 
¡siempre el perjurio profanó constjutte 
el i>erd6n qiu' lograbas de mis labios!

Como yo te ¡uloró, nunca en el mundo 
te jKxirán adoi ar, atinque te asombro;
1‘lui.s matado el cariño más iJiofundo 
(pie sentir puale el corazón del hombre!

Se consumó tu infamia, y todana 
di on mi pecho un asilo a la esperanza; 
¡))iidc vengaime en tan ¡unargo día 
y venció la piedad a la venganza!

Hoy te encuentro do nuevo en mi camino, 
al parcc-cr impávida, serena, 
cuando la extraña fuerza del destino, 
ch' odio, mas no de amor, tu pc^clio llena.

Conozco t'! torix' anhelo que te imspira; 
aunque mudas estén tus laliios rojos,
¡sé que el amor (pie finge.s es mentira, 
pues lu labio al callar, hablan tus ojos!

No hagas que salten hus hirvkmtes olas 
(pie dura k>inpcistad foi-,jó en mí pecho; 
deja que viva con mi pena a solas, 
sin í)rofamu’ mi coJ’azón deshecho.

¡Aléjate de mí! ¡Lk'ja que triste 
me confunda en mi jiropio sentimiento, 
y no logres que el daño que me hiciste 
te devuelva, reunido en un momento!

I. Mantel b o r d a d o  a punto 
blanco y a punto de nudo.

I I .  Motivo b o r d a d o  a punto 
blanco y a punto do nudo, para 
adorno del mantel núm. I.

I I I .  Mantel Ixnxiado a punUj 
de tallo y a punto de festón, bor­
dado en seda de Persia,

IV. IXTalle de ejecución dol 
Ixirdado del mantel I I I .

V. Almohadón de seda v erde 
agua, lx)rdado a punto llano.

.Mantel y servilletas bordados a 
punto llano.
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IX

X l l l ,  \ i l  aluíohuUóu, lit:. XI\'I. ll.iin • di- - qni .ii.lwj III, Iv̂  i''M"uioé dcl cdiviJ-'m,
Vil. (k' uinin.ui > <!<■ '•..lOn. •:;!■■> lindo ctm U-.n-Utnin.
\'l 11. Mili i Vi. t ,1. i iit.nl'i <‘ii ' in'k'du lu iiiúli'- .• p.u .i im li a jci il.< «1.- uLüu.
IX. (¡nlóu luiiibi llano <'ii la-, lii.uiic li-'iu.. XI \ Xll.
X. FM'u a! ■•l.iiiiik.. l'aliiiai iún. "ilnv i t t i H ’ i r f .  j>ai • i i l a f i n i i i i c r .
XI. .Maiii--lil!i. <• iclu-li'll l*.MÍ.a!./- ii.ii rl dUm !<i lijí. IX.
M I. M.iiil<-llllo i-.-íl.imlo, 5á pwr j.'>, hwixl.ul.) .m.ii i-l dibujo ib;. l.X.

(I« U-'ixk- o .imarülo. ol unión, liií. IX, : b.uUi .i |iiinlo llano y n 
d, lii’ii/o. Kl liiiido, do •••aU’‘n o de t*'i< i<p|n lu. de un nlni'iliadún 
i'li .'fi il. un Hilor muy dircn'ui,- dcl drl Uii'dadu. Un alnioliadón para chnisc- 
nibaiit’ {b'ln lojid:' do libi-iib \p .-r b>idra i-oii ol mismo dibujo olj la-

Kn \aiiu- Uiiix.- 
<11 nmnlolillM 

■ '|i' iiii'iiin nalóii, >1 
¡ o i u j u r  lir jillllíll «'II

punto nuuda-
adoi uado c-ou

lia, ípU' .'I' do;-di>óh'. pala r una l•,iô ■lU•i(JIl ní.o lina.
Ilcchii con do c o l o j -  jiálido, couipoiic la  or iiainontacii'iii c  iUr.d dol maníelillü mlondo, lígu­

la Xll, i|Uc l'old.,L un liiiVUKt cinaji* do Ixlillo-;.
X lll. E>lc iiMid.-lo o- <ic ''fiiii oiiiíinalidnd. He a/pií la niaiiciTL dr . ixmfi“ooion¡irlo#: piojini-ar 

.'lo> pii.'UUa.-, <li‘ l'ori,i cii lioii/,o do itla de iguiü color qm* vi tío la piel (pie so lia elogUlu. l ’ nii'líis 
drl cello cniiirat* (k'icclio. v\(cpiii i'n una loii^ílfud do .'t a 11} ciMUinicn-o,s jior una co>turn. \’olvcr 
i.i I iiUi lia. llc iiaiPi ik’ k í i i i o c k '  y c' iraila llU'o.o. Tralvijnr oí lado sua\o dt'. la piol, (juc se tomiuú

\ II VIH

■'d ;

ion iiroroi ciiola ob,'oura: - ñ . i  oninjoiia. la-
dj’illo olwouro, y londoi lo .'oPio un Ija-lklor do,'- 
puós de linH'i' dibujado los inotiu-' figura VI 
y lo,s ospaoioN pai-a cuadrk-ular. Ejecutar el 
iKirdndu en lonus tanto inie: \i\os eunuto (pie 
la piol sea má,-, ok-etira.

TeiuU'iT los hilillotí de motal o ,soncill.,imcnto 
do eoitlonoillo para conseguir el oiuuliioulado

— dol dibujo lig. X lll.  En k>s cruces de los liilvs
— ojooutar un punto do cruz, malvándolo.-: con ^ 
’ .^oda do 1’v‘isia DM(J dol color do las flores.^

Kn ol ootui-o y en el citvuiio Ixndur una línoa 
a punU) llano, am-lM) d<‘ un ooiilíinoiro y nio- 

liio. .Sujetar dosjiiiós oslo 
lioi'dudo en el almolmildn 
tic forro ya prcparadti y 
iKullar Jn uniOn por una 
nueva línea do punto llano
0 un coitlóu.

XIV. El alinoliadóii, de
satén vertió nlmoiulra, 
luida on lo.-; ángulos rnii
01 motivo lig. VI. ho­
jas son (lo un rojo olisoiiro 
atoreiopi'Iadt). La flor os

1^ rojo ceivza y ol oorazón „  j ’ onoarmulo. mienli.i.s tpie  ̂
la- hojas puntiaguda-, o.stán 
ti azadas II ])iiiUo de t adi- 
ni'ta d(' un rojo amarillo.
Un inmlo llano ain])lio de 
Reda y oi._. sirw do rooiin- 
dio V so. encuentra en el 
c d n i j u i  (U'l almohadón, tpio 
Ri' pmtle roomiilazar .si se 
quiero por un abullonado.

m m v m m
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XV II. Mniile- 
lilln lx)i'dudo a 
i:i inglesü do 
hai-fctu-i en algodún 
do ijuidur J‘) M ( ’. El 
encuje ilu Ixdill'K que 
le i'üdea csúi, sujeto 
poi' un ]iuiUo do cof- 
dont-illo. Esto so eje- 

i de ¡jluno 'id iie el pió dol encajo. 
I.u tela lüUl de.'|)uós curttida ])(>r debajo 
al i*Hs de los jniiitos.

X\‘ l l l .  MiUiU‘1 bordado oin malla. La 
malla y el Ixjrdado se ojec-utan coit lii^o 
r  15, núm- «ros 20 y 25.

X IX . .Mantelillo lx)rdado en Kii lu lit u 
y a |)unU) llano. So trabaja sobre lien­
zo o sobre liiiún. El lordatlo so ejecuta 
vil ulgtMlón porló J>M(J amarillo cami­
no. azul ¡Xircelana, veide alnicmlra. La 
guirnalda cntitral, a jtunto llano.

XX. L'sriiftr de .sati'm verde InqKTio. 
Hordíuio a punió de Bolonia o de cuero 
iiiiatio.

X.XI. l ’anlalla de pniifjth' amarillo o 
\crdr. Bordado a punto llano y a punto 
di‘ tallo. Borla.de cordoncillo de seda.

-X.XII. Mantelillo redondo en Kiclie- 
lieti, con piqiiillos ejecutados en :dg««lón 
de loitlar I) M r. U)s calados están imü- 
ciulo.; a |»imlu de Lstdn. Los piqiiillos 
lierl.i V . II i-mia lado ponen un dil.Mijo ori­
ginal, cuyo icliete lealzan por oposición 
la> moii!-; de pimto llano.

X.NIII. Dilmjo pala enli'«lds de l)or- 
(Indo de mulla i> Ixnxb-do a punto de cruz.

XXJW CubreU'bTa Ixirdada a punto 
lanzailo on algoílón perló o en seda do 
I'eisia DJIC . v̂ obre liimzo crema.

X W .  Tapetillo para debajo de una 
taza. lx>ixlado a punto do cadeneta sobre 
lienzo blanco o crema.

XX\1. Mantelillo boidado en Riclid- 
litni, ii la inglesa y a punto llano. I.a 
guirnalda central es a punto llano. El 
manti'lillo podrá ser de lieaizo o de li- 
nOn. El bordado se ejecuta en algodón 
porlé D M C amarillo canario, azul por­
celana o verde almendra.
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El fervor del "p u n to  de Brujas

. Y  los muros en deiTedor, muros bajos 
que circundan le» conventos, blancos como man­
teles de la Santa Mesa. En el centro, una hierba 
espesa y compacta, un prado de Juan Van Eyck, 
en el que pace una oveja que se diría ser el 
Cordero Pascual.

Calles con nombres de santos o de bienaven­
turados giran, oblicúan, se enredan, se alargan, 
forman un caserío medioeval, una pequeña ciuh 
dad aparte en el interior de la otra ciudad, y  to­
davía más muerta que ésta. Tan desierta, tan 
muda, con un silencio tan contagioso, que en 
ella uno camina despacio, y habla quedo, como 
en una casa en la que hay un enfermo.

Si el azar hace que algún transeúnte se acer­
que y meta ruido, uno tiene la impresión de 
algo anormal y sacrilego. Tan sólo algunas be- 
guinas pueden lógicamente circular por ahí, en 
esa atmósfera apagada, con pasos que van ro­
zando. Porque, más bien que andar, parecen 
deslizarse, y  son más bien cisnes, las hermanas 
de los cisnes blancos de los largos canales. . . »

¿Recordáis las frases quejtiodembach dedicó a 
las beguinas? Rodembach, el cantor excelso de 
Brujas la muerta, el que había de apresar, en 
las breves páginas de una novela que casi no lo 
es, todo el aroma indefinible, aroma a flores mar­
chitas y  a ropa blanca y campesina conservada 
con espiiego y manzanas en arcas de roble; aro­
ma a luminarias místicas y a lamparillas cándi­
damente encendidas por las ánimeis familiares; 
aroma a heroísmo de antaño con nombres de 
grandeza hispana, y a burguesía humilde y  tra­
dicional, todo eL aroma único, incomparable y 
tan sugestivo, de la VIenecia de Mandes.

IvC parecían a ¡Rodembach estas 
beguinas, dentro del silencio de ha 
ciudad muerta,, como unos cisnes 
que conservaran a Brujas la esen­
cia única de su torpor único. Ya 
sabéis el sentido, la vida sombóliea 
de los cisnes de Brujas: para per­
petuar la memoria de aquel noble 
caballero degollado en los desma­
nes de un motín por la turbamul­
ta inconsciente, los habitantes de 
Brujas han de mantener siempre 
en sus canales una pareja, por lo 
menos, de albos cisnes, cuyo cuello, 
blandamente balanceado, ha de re­
cordar el del noble doncel injusta­
mente segado en flor. Esto es la 
historia, pero la historia llega a 
esfumarse, y ya hace mucho tiem­
po, mucho, que los cisnes de Brujas 
han pasado a ser un pedazo del al­
ma de la ciudad muerta. Del cri­
men horrendo, que dió origen a sus 
aristocráticos paseos por las aguas 
verdinegras de los canales, nadie 
se acuerda. Y  los cisnes son, en 
verdad, como quería Rodembach, 
hermanos de las beguinas.

A  los cisnes de Brujas, los prote­
ge y los perpetúa, más que el voto 
de expiación que los impuso, el am­
biente del cual forman consustan­
cialmente parte. Como marco de 
protección incomparable, las begui­
nas tienen, además de su prado de 
retablo primitivo, y  de sus canal(» 
que alejan todo rumor, la nieve que 
casi todo el año apaga y  borra toda 
vida transitoria en torno al Begui- 
naje. La nieva alfombra, es cierto, 
en muchos puntos. Su melancolía es 
en muchc» puntos regalo de Navi­
dad, y  basta con su presencia para 
evocar todas las intimidades tan

dulcemente cantadas por los poetas recogi­
dos de las tierras norteñas. Empero, nadie 
como Rodembach ha dicho el «sentido» de los si­
lencios nevados, y no hay punto en el mundo en 
donde estos silencios sean tan acordes como en 
el Eeguinaje. Como entre las hermanas de los 
cisnes blancos.

Casitas de ladrillo, con un techo de pizarra 
muy puntiagudo, y una estrecha puerta de ma­
dera encerada coronada por el nicho de alguna 
virgen inmemorial. Ventanas herméticamente 
ocultas por unas cortinas inmaculadas y tiesas 
de almidón, y, de hora en hora, el sonido agri­
dulce de alguna caja de música que debió ver 
bendecir la primera piedra de todas estas casas.

En cada casita, tres o cuatro habitaciones: 
cuartos de nieve, de cisnes,. ¡Sinfonía en blanco 
de nuestro Rubén, con todo el blanco deslumbra­
dor de los visillos, de las colgaduras del lecho, del 
altarcito que hay en orna esquina—una virgen 
blanca y unos lirios en unos búcaros de porcela­
na blanca o de cristal—y de la ropa amontonada 
en un cesto. Y, para cada casita, un refectorio, 
también inmaculado y henchido de cándida ale­
gría: es el Ingar de reunión y asueto de las be­
guinas reunidas para las comidas... y para char­
lar, aunque muy quedo, con toda su alma, con 
todo su inocente afán de mujeres ocupadas, sin 
intencicón, de todo lo que hasta ellas llega de la 
vida de fuera. Menudencias... Se ha repintado 
axiuel altar... se preparan luces para aquel otro... 
Hechos trascendentales: la invasión... Î a vida de 
fuera, esa vida con la cual las beguinas comuni­
can por los mil hilos tenues y sabios de sus enca­
jes laboriosos.

Y  es que., después de la limpieza metit 
sus casitas—ese aseo de las casas de Fl

oii

Dcb

no tiene comparación con ningún 
mundo— l̂os encajes parecen ser el ünj 
la reclusión voluntaria de estas casi 
No parece sino que únicamente a ca 
tos encajes, para poderlos hacer con 
de oración, desprendido de todos los 
nes, se hallan estas «hermanas de ] 
consagradas a una vida tan uniforme, 
ciosa, tan abstraída, tan cubierta de ni 
en su interior. Las beguinas no pronu' 
tos, y  pueden, cuando quieren, tornar 
tencia del siglo. Mas, nunca se dió 
Claro está que, fuera del Beguinaje. 
también hallar el modo de «Vivir sin 
sí»; podrían incluso encontrar algún o: 
en qoie sentarse a leer sus gruesos lib 
dones, y hasta quizá algún cuartito 
gido e inmaculado como el que aquí 
oirían la cajita de música que aquí 
rezos; pero oirían, en cambio, más dis 
el <|caríllon», la sinfonía de las camp 
iglesias con nombres de santos ílam 
Barba, Santa Ludula... Sí, todo eso. 
lo encontrarían. Mas, ¿dónde, sino aqt « 
encontrar la inspiración, a un tiempo 
familiar, muy alta e  infinitesimal, de ai

spa ci 
en s

dente? El amor y  el calor de este arte tof:: á
encajes de las beguinas de Brujas, nô  
ahí, en esa vida que casi no lo es: 
ciudad aparte, en el interior de la otra 
más m'uerta todavía que ésta».

Por sus encaja, las beguinas partid 
vida de fuera, y por ellos también la 

vida universal penetra en
naje. ¿Dónde no son pre se

1 0 0 . 0 0 0
l i b r o s  g r a t i s

2SS
faginas

100
grabados •5c »

J.os lectores de este pe- 
iódico pueden obtener 

grfttu iiam en te  y sin 
ningún ccniprom í'o el 
Libro de los célebres 
medícamento.s ah ma­
nes del Cura Heumann, 
enviándonos el Bono del 
anuncio con su nombre

sutiles «puntos» de Bruja 
Tja vida camina cada vi 

prisa: la máquina, poco a 
tituye al fervor. Tal vez 
que así sea; el Progresos 
pede de dios Moloch, qu«  ̂sonti 
siempre nuevos sacrifick 
nos, y no hay nada más la® ac 
que la obra fervorosamfí i' en 
da. El Beguinaje de Bruj 
quíriendo así cada vez ni 
nificación de una plegaria 
Sus encajes son como los 
sibles de aquellas «herma 
cisnes que, en su silencio 
en la dulce serenidad de 
aparte de la vida, jointar 
mezclan hiles con la pacifcnd<r

n sé 'fervor con que rezarían 
minable y l)ellísima letan ^
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y senas.
F! libro Heumann. no 
rs un inútil fo lleto  de 
propaganda, sino una 
( bra de verdadero va­
le r  para enferm os y 
f •’ ro'--. Muchos millares 
de csp:;f.nles le deben 
ya su sa.uii y bienestar.

M argarita

Ms en

(t ¡Ninon: ni oui, ni

B O N O  N U M . 101
FARMACIA TORRES-ACERO -  Madrid

TRAFALGAR, I4.-APARTADO, 10.008
Apellidos________________________________________ I_______

Profesión .
Calle y niim .__
Población _____
Provincia___

Líi Histoida no se ha cuti 
ciinos cómo Aniie do Lencí 
convertirse en «Ninon»; se 
que e.s una transformación 
su nombre de bautismo, V 
infancia sus padres la iial 
de esta manera, cambian 
Nanine, y  sucesivamente 
Xinnn, como se había iiccli 
Marión de Ix>rme. En un 
se dice que mademoisclle 
habiendo establecido el asi 
en amor no se debe decir 
(n i OMÍ, ni non), el axioiiiJ 
tm'mi'nado el apodo que le 
c-omo i’ecuerdo de su sistd

que 
i ácida 
ta pa; 
iposii 
ipue.s 

si 
de

i
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K'ÜITI
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C O N S E J O S

Deben cu ida rse  los c ep illo s

Si ól cc*pillo <!<■ la lopa lia estado on c-oii- 
taclo c-oii alguna inatei-iíi grasionta, delw 
inujái'sole en una mezcla, mitad do alcall. 
mitad de agua, puesta en un plato.

Ljue tcMier cuidado do quo esta mezcla no lo- 
[i madera ni al emlnitido del cepillo, 

ftmerie un cuai-to.de hora suiiiorgido; des­
aclara con agua clara y .se le enjuaga, ce- 

, con él una iballa.
,'ocedimientb seneillí-<iiiK>, que consi.stc en fro- 
i'toínenli' hvs cerdas c-on .salvado, dejará liiii- 
ifpillos. para la calxiza. 
celdas, con el uso, so han vuelto demasiado 
se las luue i't'cobi’ar su rigidez primitiva 

jas en'ah-alí y di'.iúudolas socar luego.

de guantes
[iií un procedimiento excelente para lavar 

del de Suecia:
i.spa cierta cantidad de Jaljúii blanco y se la 
‘ en agua caliente': t-sta agua se divide en 

después de lavar los guantes en la pri- 
- repiíe el lavado en la segunda; se oiirimen 
utos en el .sentido de su forma pai-a que es- 
cl agua, advliliendo cpio no .ŝ ' deU-n torcer 
si no »o tiene una mano de madera, como 
„lguna.s ca.sa.s para sc'carlo-, se les estira sua- 

p a rtic® ' pt'unei*o a lo ancho y luego a lo largo, lia- 
-- ^ 0  mismo con lodos los dixicxs, y  se les deja

Dien cuidando de cstirarhw con írocm'ncia,
lo conti-ario so pondrían áspeixis y diii-os; 
, se les sacude para hacer caer el p<á\o; 
ubre Cí>n una hoja de ¡japel y se planclian 
plancha poco caliente, 
guantes son de color, anto.s do ponerlos a 
prepara una mezcla de agua, vinagre y 

'' Ijatán, si son de mi'ílio color y de (K-rc; 
la y vinagro, si wm amarillos, y con una 
a niezclada en esta coiniK>sicWn se frotan 
i hontidos, dc.iándolos .secar después.
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pas acabadas de coger
en contra del légiincn vegetariano, quo 

las frtitas la base do la alimentación, se 
:*nocor que .su acción muy diversa no permite 

—  . « a  todas las mismas propiedado-s: el níspei-o 
egariaBigonte; el melón, laxativo; la uva os c-onve- 
n o  lasw'"'''^ (lispépsicos y los neurasténicos. Así 
V.»rmsM^ la ciencia.

para no otros las frutas no son c u e ­
rnas (ómo podemos liaeerlas auxiliai-es higiO- 
la alimentación.

'gla general, sólo .se do1)en servir las fruta-s: 
madui-ns on su punto, ni verdes ni pasa­
ndo. muy sanas; tercero, muy limpias, 

h se ven las frutas paseadas por bus 'calles 
‘tas en montón al polvo y a la Cc'i-menta- 
' so pregunta c<jino las epidemias diarreicas 
lás 'frecuentes. K 1 peligi'o so atenúa indu- 
dc con ifus fruUis que nosoti-os mismos mon-

_____ _ " i'O ¿qué j)ensar de las frutas que uno no
no lava? Por esta razón o.s i)i-efciible 

en los e-stablecimlontas que no estén al

silenciol 
dad del 
juntan| 

la pací 
jarían 
a letal
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O u i, n i®  qiic olvidar que una fruta verde, agri- 
ácida es un irritante dcl estómago, y quo 

pasada contiene casi siempro fermentos 
so ha cui nposieiGn. Por último, no se. deben comprar 
de liCnc [puesta,? al polvo y a las impureza.s do bv 

si no es factible hacerles sufrir un la- 
‘■s do sea-virlas.
''íw  jamás una fruta; la limpieza y  la hi- 
uiKxien a ello, sin contar e<ni qiic una 
iirrucada on iiti agujero imperceptible 

dsar una llaga, sienii)re peligrosa,
..ufn uvas sin lavarlas; su piel conwn va
ama nei p̂J.tô  d<'l sulfato de cobre que so ha piilve- 

Ln  un iiire ellas para preservarlas de la enfer- 
emolsclle
do el axi timo, como fruta exótica fresca, no com- 

®'bis, a no ser que el vcndcdtu' las ai-ronque 
" Vosotros de su racimo, pues la banana ver- 
•'da de su tallo no adquiere los principios

;be decir
el axioiw 

:1o que le

P A R A  S E R  B E L L A S C O S A S  R A R A S

, su sistet ’d necesarios para llegar a madurar.

La elección de perfumes

Kl u.so de lós poríume.s puedo favoreoer desde el 
j)uiuo de vi.?ta higiénico,- i>or aus pixjpieditdes csti- 
muliiutcs y i’eíf'escaiU^;'mas no se debe abusar- de 
ellos, 1)01- ac-ohsejarlo.'fl.si’ lá salud y el buen gusto. 
Nó éiuocicií de-influ jo eri el temperamento y  en la 
belleza, jn-itK-iwalmonte—se dice— , los de lavanda, li- 
móy, ixisá, -violetá-y bíyijúí.-’ ' - \
y  Sin irer-mmarsc á más yme^oij; que un defecto 
e.s bueno jrerfumar la ropa blanca y los vestidos en 
general con un olor delicado— a ser posible, coinbi- • 
nación de varios para que resulte «único»— ; esto 
contribuyo mucho a la elegancia individual.

Sin embargo, se d e l» huir de la mezcla do los olo- 
3 e.s. EJs nu'jnr escoger uu perfume y quo se le sea 
.siemiue (iel. Todo lo que a una mujer pertenezca,n 
libitw: papeles de cartas, su gal)inote, los almoirado-i 
lU's dt‘ su txx-lic (on ,el siglo X V III se los rellenaba 
de antemano c*on hierbas olorosas), sus vestidos, los 
menorc.s ob.jf>t<)s de que se sirva, exhalarán el «m is­
mo» agradable j)erfumc. ■

Lis l)m-isü, pues, saber elegirlo. ;.
Hay damas que so contentan con ¡gl olor que dan 

su.s aj-mai-ios, do palo de ixísa de Canarias, a los ol)- 
,Íí’(os en ('líos guardados. Otras no se perfuman má.s 
(pie c-on íloi-os y hierba.s, según la estación. Empie­
zan j)ov las violetas, i*osas, reseda, etcétera, de las 
quo llenan poi* su oixlon búcaros y ponen en sus lx)l- 
sillos y depositan e-n los armarios. El perfume comu- 
nieadn por esbis flores o liierbas frescas, que se mar­
chitan y  mueren en los ai’marios, es acaso bastante 
fugitivo, ])ero de una delicadeza extromada.

I,a c-ostum))i-o doi perfumai'se con varias esencias 
a la vciz debe evitarse, pues casi siempre resulta una 
(•oml)iniu-ión desagradable. Ix) más elegante en una 
mujer es elegir un perfumo, impregnarse toda de él 
(le modo que deje en .sus íntimos una memoria de su 
olor favorito, para .ser conocida por él como por la 
raza o la familia. Marcar on todo la personalidad do 
un modo fuerte y 2)odoTX)So.

No (piicre e.sto decir que una dama no pueda cam­
biar ele voz en cuando, a tcmporadfus más o menos 
largas, su perfume. Es hasta conveniente que lo 
haga; poro evitando la mezcla do olores y el que és­
tos sean fuciles o vulgai'es. Tx> más recomendable 
es el olor de nna flor sola,

(íoneralinentc se comfionen excelentes pcxrfumes 
c-on las fórmulas .siguientes:

«BOUQUET» DE AMOR

Espíritu de rosa, jazmín, violeta y  casia, ,̂ )6 centi­
litro-; de cada uno: extracto de mn.sgo y  de ámbar 
gris. 2S de cada uno.

Mezclar v filtrar.

EXTRACTO DE MIOSOTIS

E-<píi-itn ele rosa................................. 28 centilitros
»  de azahar............................  1 .') »
»  de acacia..............................  ir> »
»  de va in illa ..........................  ñG gramos.
»  de c lavo ............................... 10 gotas.

VERBENA

Esj)íritu de, vino............................... GG c-onlilitros,
Ksonc-ia de limón.............................  5 gramos,

»  do c-orteza dcí naranja___  28 >
•Miucrar y  liltrar.

EXTRACTO DE ILANG-ILANCr

Esencia de- Ilang-Ilang........................ 10 gramnSj
»  do rosa ...........................  0,5 »

Tintura de Tonkín............................. 5 »
»  d(‘ l i r io ...........................  1 »

Alcohol a OO®......................................  1 >
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Un traje de novia pintoresco

La coquetei-Ia femenina existe on todos 
los tiempos y en todos los países. Que sea en 
el Polo o en el Ecuador, la moda tiene su.s 
exigencias y  toma aspectos con frecuencia 
asaz, Íini)revistos, de lo cual no hay que sorpronderse 
excesivamente, puesto que su único objeto es siem- 
p re 'e l de agradar.

Hemc« visto una fotografía hecha recipiitementc 
en Sarawak, en la isla de Borneo, donde una joven 
desposada, de la tribu do Dyak, lleva un traje quo 
en su oi'iginalidad no deja de conservar cierto sollo 
de elegancia.

Se corappne de una túnica de lienzo, linamonto 
bordada,. quo desciendo hasta las rodillas. Por omd- 
ma do císta túnica, un aro de c-obre amarillo pasa l)ajo 
los axilas y continúa para enrollarse en forma d(' 
muelle todo alrededor del cuerpo. Medalla.? diversas 
y monedas ofrecidas por los parientes y  amigos ador­
nan esta toilette de metal, y un (ollni' de cuentas y 
conchas c-omplota el conjunto.

La primera «paracaidista'

Numerosas son las miijerc.s que no titubean 
en entregarse a los más modei-nos ejercicios acrobá­
ticos aéreos. Las mujeres «paracaidistas», en particu­
lar, no se tienen ya en cuenta. ¿Sáli&sa quién fué la 
primera que se distinguió en o.sta clase de doiwrte? 
Según leemos en un iieriódico ])arisiense, .se llamaba 
Elisa (xarneirin.

Era sobrina de André-Jaeques Gai-nerin, conocido 
1)01- Garnerin el Joven (aeronauta que tenía la prc- 
ten.sión de ser e l inventor del paracaídas, y que en 
todo caso, lo liabía puesto en lx>ga), e hija de Juan 
Bautista Garnerin, o Garnerin el Mayor, aeronauta 
igualmente que había perfeccionado el paracaídas de 
su hermano. Elisa, por consiguiente, tenía a quien 
parecerse. Habíase adjudicado el nombre singular 
de aeropori.sta. Subía eu glolx) sin temor, aun cuan­
do en su época se considerase esto (X>mo una de las 
mayores temeridades que podían acometerse. Tem­
blorosa de espanto, asistió a  la primera tentativa de 
descenso en paracaídas realizada por su tío.

Esta tentativa se veriíi(X5 en 1797. en la llanura da 
Monceau, con cierta solemnidad, en presencia del 
astrónomo Lalandc, quien dió cuenta de ella al Ins­
tituto en estos términos: «E l pavoroso ensayo del pa­
racaídas, anunciado por el ciudadano Garnerin, aca­
ba de ejecutarse y  ha resultado perfectamente bien. 
El paracaídas es de tela y tiene 24 pies de diá­
metro. E l g1ol)o ha partido a b\s cinco y veintiocho 
minutos. A l cabo de un minuto, Garnerin, liallándose 
a más de 200 toesas de altura, lia cortado la  cuei'da. 
El globo se ha elevado solo. Nuestro físico ha des­
cendido con su paracaídas. El espanto ha sido ge­
neral. Las mujeres se han desmayado... No ha tar­
dado más de un minuto en descender. El choque 
ha debido ser rudo. T<xla la  gente ha corrido hacia el 
sitio donde había caído, testimoniando el más vivo 
intei'és iku' la suerte de este valeraso físico, y ha 
quedado satisfecha al sabor que volvía a caballo por 
el parque de Monceau para tranquilizar a los espec­
tadores.»

Garnerin renovó varias veces después esta pi’oe- 
za, y su sobrina tuvo por honroso el imitarle. Fué 
la  primera persona de su sexo, según afirma un es­
critor de la época, que desde un glol)o se atrevió a 
dejarse caer en el vacío con la débil protección do 
un parac-aídaS.

De 1815 a 1828, Elisa Garnerin realizó más de 
40 ascensiones, seguida.s de descensos vertiginosos. 
Se llamaba a sí misma «aeropori.sta». Pero la mul­
titud que se apiñaba en cada una de sus exliibicioncs 
la llamaba la «Venus aei’ostáüca». Pues no sola­
mente era una mujer valerosa, sino también, lo que 
no está demás, una hermosísima mujer.

Peletería Aláska - Hortaleza, 3 
Guarniciones. - Pieles sueltas. - Arreglos
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Fuera í i í5 r cana
SIN TEHISLAS

NI ARNANCAIIUS Brillantina Vv tndía ( S IN  l\\
CRIN lili

Producto antiséptico completamente higiénico, compuesto de raíces indias arnmáticas. Unico que SIN TIÑJR y, por consij uierte, ?ir narcl.ar ni per ir (''car r?da, devuelve r n canas
priiiiitivu, o nace que i.o salgan si se empieza a usar antes de tenerlas. Nuevo procedimiento üe pioporcionar al cabello el jupo necesario, f< rlífiraido su raiz, evitando su raída y de volví érdrlt. 
peraido, pues la cana iiu la motiva'otra cosa que la falta de dicho jugo, que debilita la taiz, haileudóle peider su lolor y fuer7a. Premiado cen n et alia de oro y diploma de n éiito en el Congreso di Hig'e

ser absolutamente irofensívo y de inmejorables resultados. Exíjase en la etiqueta la figura dé la india,marca registrada. Precio en España, 5 pe.sttas frasco, t -'-'

Paré
Adw

ven ta  en todas las p e r fu m er ía s  y d rogu ería s . P o r  m ayor, José B arren  c a lle  I\Iu q o z  T o rre ro , 6, M adrid ,

y  principales almacenes.—Apartado de Correos, 1.028.
veng

Correspondencia parlícuiar

Lea usted las obras de la

Baronesa de Orezy

R e n a c im ie n t o .  ^ M A D R I D

J. (í. J.“ Sivvt‘ pai a coJisi i-vui' <,‘1 pelo rubio, pero
iK) p:u-a li riii- el ol.scuro. Tengo entendido que 
dii extelonlc reriuilíulo— 3.“ Terciopelo chiffvii en to­
jos los eoioi'es obscuros y  medios.

Josi^...— «C’luu-izos».— Se loman paj'tes iguales de 
carne magra de vaca y do cerdo, bien limpias de sus 
pie.les y nervios, Imsta la cantidad do unos cuatio 
Kilos. So añaden dos y medio do tocino fresco y se 
pica todo perfeclamcnle, pasándolo por la  máquina 
hasta reducirlo a pu.<ta. So sazona con sal, pimienta 
en polvo, Iwstaiilo pimiento encarnado dulce y  un 
poco do picante, orégano, cilantro y alcaravea en po­
ca cantidad, dos dientes de ajo, todo molido. So mez­
cla bien esta masa y se deja en la vasija de barro 
liastiiL el siguiente: día, en paraje fresco, y revolvién­
dolo de vez en cuando. Se llenan intestinos de vaca 
preparados de antemano, y so atarán a distancia de 
unos ocho didas, formando ristras, dejando en Jos 
extremas la hebra larga pai'a atar uno con otre en 
grupos de des docenas. A l rellonarlos debe apretarse 
bien la carne, pinchándola de vez en cuando para 
quo no quede aire dentro. Kn esta disposición so 
cuelgan lo más separados que se pueda, para aliu- 
marlos, hasta quo queden secos, ipic se pasarán a 
paraje fra«?co y vont ilodo, i ’ueden ooinci'se crudos, 
fritos o cocidi s.'— «Salchichón do Vich».— Se toma ma­
gro de cerdo muy fresío, y de-'-pué.s de cortado y 
Unqjlo de nervios y pieles se le añade un poco do toci­
no blanco fre.sio. Se .sazona con sal, pimienta y un 
pupiito de caneia y pica hasta quedar hecho una 
jiiista. Póngase en una va.-iija barnizada-, en la  quo 
Sí! Craiiaja, amasándolo fuei teinoiUe durante una ho­
ra o más. Se lo añade un i)oco de vino blanco o de 
.Jerez, dejándolo hasta el tita siguiente, que se vol­
verá a tralmjar otra vez, y so llenaráu intestinos do 
ccKlo bien lavados y salados con anticipación, corta­
dos del largo que se deseo y atados por una extre­
midad, la que .se pone a la boca del eiinbudo o jerin ­
ga llena do c<ii-ne, do modo quo al apretar se debe ir 
llenando y  vtjlvicndo el intestino !o de dmitro afuera. 
•Se lia de pi'ocurar quo quedo porfectainente lleno, 
jiunzándolo con un aliiler, a íiii de cjue salga el aire 
que quede al llenarle. K.-itando bien apretados se 
atan fuertomcnit' v .se van colocando ochados en una 
cesta cubierta con un paño, con el que se envuel­
ven. Se las pone ba.dante po.so encima y se dejan íC'Í 
en imrajc ventilado veinticuatio horas, Cuélguense 
en sitio fiesce y ventilado, y al calw de dos meses jx)- 
dráii comci'so. También es bueno secarlos al humo du- 
ranto dos o tres días, como asimismo poner, al sazo­
narlos, un IHK'O de iiílro para ípic re-ulte la carne 
nuus encarnada.

Violeta.— 1.» Xo hay cantidail marcada de ninguna 
do las ])ri'nda.‘̂ ; d<’ponde do la opinión y criterio do 
cada peí-son a.--2.“ St> omph-jv el lienzo de iiilo, el 
aflamaCiulo o el eiepé. l'nas y oI i-u.-í so adornan con 
ealado.s, hadado y (*ni-iije. incrustr.do. La ropa inlo- 
rior .se ha<-o blanca o de co’or. adornada con vainí- 
:-;is, h.idados y encajes crudos ineruslados for- 
manflo hn-dis.--!!.» Pantalón corto recto y casa­
ra lecta también, adornado con puño.s y cuello 
plií'iulos o li.sos.—4.'» «Huevas rfllem-->>. Se cue­
cen lui.sta quf' estén (linos. Pártaiiso en das, 
sáquo.se. la yema y amá.sc'--.-. la mitad de ésta con 
jamón y un poco do salsa de lómate. Pellénensi' la.s 
chiras y jVingaii-'e en la tartera d<'l horno, cubrie-m’n 
el fomlo do ésta (on un ¡kx-o de saha do tomate. \ 
una capa de -nlsa h'cliamel no muy cspe.sa. líien 
alÍnendo.s los huevo.s. con el relleno hacia arriba, .so 
cubre con lícehamel y se meten on el horno durante 
unos treinta minutos. Al liom];o de servirlos, se eu- 
breu con la.s yemu.s restantes, jiasadas i>or un coia- 
tlor para tpie salgan lizada.s. sirviéndose do la ma­
no de madoiia jiara liiu crias pasar.— rj.f» Ks sopa do 
caldo con pedacitos <L‘ lian, que so hace (on yemas y 
calda cociéndolo al baño do innría. No debe sacar.so 
di'l nnfldo hasta (pie esté fi-fo, para que al em-torlo 
no sc deshaga.

MEOiGO-DRTOPEOiCO
J. CAMPOS —  UNICO EN MADRID 

15 AÑOS DE PRACTICA 
Bragueros, fajas y aparatos ortopédi­
cos, aplico científicamente. —  Curación 

de la herfiia en el niño sin operar. 
Augusto Figueroa, 8.-MADRID®

P A R ÍS  - T O ILE T T E

P e l u q u e r ía Señoras

ONDULACIÓN MARCEL, MANICURA, TINTES A BASE DE 
HENNE Y OTROS MASAGE FACIAL ULTRA-VIOLETA. 

>1 CORTES DE PELO A ELECCIÓN

^  UVEKIDA Pí MARGAll, 7 ¡FREN7E A MADRID PARÍS! TEL 121 M.

én ícj oiabv 
fxm lcj ca rd iíu ii^ .
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r fle » *./» ™  

doloTM V
contwvar (a d«ntadun

LICOR DEL POLO

I «me dniM reinWI* I eonar ledo* h»
 ̂ (o ênlAtfure «T harneen

La sen 
Desqui 
La ber 
Kerdel

El mü

Las 0u

T O S  - C A T A R R O S

- J A R A B E  O R
BRONQUITIS - TUBERCü

Cetro ( 
Pescad 
La isla 
La fu< 

1 Tierra 
I Firme 
Humo 
La ca£ 
La ciu 

I Lo que 
I La viU 
' El catr 
La sor

En las
4.JíSSií̂

El coll

El yui

Cómo curar
sus dolores de pies
Es verdaderamente inútil su frir 

de los pies y andar como un pobre 
lisiado desde que se conoce Ja ac­
ción curativa de uu sencillo baño 
de pies saltratado. Ba-vLa disolver 
un jniñadito ele SaUralns Rodell en 
un UM-ipieirlo de agua caliente y 
sumei g ir los pu’s en esta agua me­
dicinal saturada de oxígeno en es­
tado naciente. í-onu'jnnte baño 
.sa tratado antiséptico, tónico y 
desconge.'-tionante tiaco desapare­
cer tcKla hinchazón, irritación y 
inngulladura, y eura in.^lantállca- 
mente los peojcí dolores. Una in- 
inci sión más prolongada reblande­
ce los callos y durezas <a tal pun­
to que iHiedoii quitarse fácilmen­
te y .sin peligre de herir.se.

U bre (le Uxlns sus doloies de 
pies, el ca'zado más n>ti-('cho, aun­
que sea nuevo, le  ¡larecerá tan 
r-onfoitablc (xmio sus zapatillas, 
l.os Saltratos IhHlell .se venden en 
tmlas lii.s buena' farmacias a un 
prc(-io módico; ex ija  >icmpre los 
verdaderos Saltratos.

Toda ma­
dre debe sa­
ber que daña| 
‘a los lactan­
tes tomar otro 
alimento que 
la leche ma­
terna.

Pero si esa leche nace de 
un organismo débil, es ne­
cesario enriquecerla y esto 
se logra fácilmente con el 
JARABE de

La sor 
Un no 
La casi 
El pal 

[La sob 
La cor 

lUna b 
JEl eco 
La hei

HIPOFOSFITOSI 
SALUD

SALTRATOS RODELL

El uso de este poderoso 
tónico evitará a la madre los 
mareos y la debilidad y a' 
ponerla en condiciones de 
un mayor alimento, aumen- 
tará el valor nutritivo de la 
leche y transmitirá al niño 
que cría la vitalidad necesa­
ria para su desarrollo.
Más de 35 años de éxito creciente.-1 
Aprobado por la Real Academií 

de Medicina
Rechace todo frasco que no ll<^ 
en la etiqueta exterior HIPOFOS- 

FITOS SALUD en rojo.

Ayuntamiento de Madrid



a usted mucho por poco dinero
lA  Administración de L a  M o d a  E l e g a n t e  I l u s t r a d a ,  en su deseo de favorecer a las suscriptoras, ofrece 
a todas sus favorecedoras la adquisición de los libros más abajo indicados, en las siguientes condiciones:

Kíi

Dos novelas de 4 pías, cada una, podrán adquirirse por 7’00 pías. 
Ti es » )) » 975
Cudiro » » » 12’00

cana» i_ 
'iérclrlfd 
d< Higo

Para tener derecho a esta importantísima bonificación, 
Administración de

sera preciso que los pedidos, dirigidos a la

LA MODA EILEIGANTE: ILUSTRADA
vengan acompañados de su importe, el cupón

Biblio teca * E V A »
(L ib ro s  de abso lu ta  m ora lid a d , p rop ios  para  la  m u je r )

que es adjunto y  0‘50 ptas. para el franqueo.

M ATILDE AIGUEPERSE
La senda tiene espinas..........................................
Desquite ................................................................
La hermana mayor.................................................
Kerdelek quiere. Kerdelek puede........................

M ATILDE ALANHIC
El milagro de las perlas......................................

[>

LU ISA M. ALCOTT
Las cuatro hermanitas.

4.00
4.00 
4,0ü
4.00

4,00

4,00

JEANNE DE COULOMB
Cetro de oro.................................................................................
Pescadora de luna.......................................................................
La isla encantada..................................................................
La fuerza irresistible...............................................................
Tierra prcrfiibida..........................................................................
Firme como la roca...................................................................
Humo de gloria..........................................................................
La casa de los caballeros............................................................  4’00
La ciudad de la paz...................................................................  4’oo
Lo que separa....................................................................   4,00
La villa del Paraíso..................................................................... 4̂ 00
El camino de ronda....................................................................  4,00
La sortija de Gastón Felx>...................................    4,00

4.00 
4,0u
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00

En las ruinas.

|E1 collar de Wanderer.

|EI yugo de amor.

M. DELLY

RIDER HAGGAR

L. DE KERANY

4,00

4.00

4,00

i ma- 
>e sa*
: daña 
actan- 
ir otro 
o que 
e ma*

ice de 
es nc* 
y esto 
:on el

M A R Y A N
La sortija de ópalo (2.» edición).............................................  4,00
Un nombre...................................................................................  s’on
La casa de los solteros................................................................ 4,00
El palacio viejo........................................................................... 4̂ 00
La sobrina del vizconde............................................................  4*00
La corte de las damas................................................................ 4*00
Una barrera invisible................................................................ 4*00
p  eco del pasado.......................................................................  4’oo
La herencia de Boisredon........................................................  4,00

A La gran ley .............................
Errores d tí corazón...............
E l delito de Clotilde...............
Matrimonio moderno...............
Anita Damoren..........................
La dote de Nlcoletta...............
Matrimonio c iv il......................
La casa sin puertas...............
Un legado.................................
La casa solariega..................
E l palacio de Tellemont.......
Una promesa...........................
Lady Fryda.............................
Alrededor de una herencia. 
La  fortuna de los Montligné.
Novela de otoño......................
Una Doda en 1915..................
ua señorita Kervallez ...........
La florida.................................

BARONESA DE ORCZY
Yo castigaré........................................
E l misterioso Pimpinela..................
La Liga de Pimpinela Escarlata...
Eldorado ............................................
E l caballero de la sonrisa..................
Un conde del siglo X V I I I ..................
Amado de los dioses..........................
E l triunfo de Pimpinela Escarlata.
E l águila de bronce..........................
E l primer sir Percy..........................
Un hijo del pueblo.............................
E l favorito de S. M.........................
La T^iÓn de honor.............................
Castillos en el a ire . ............................
E l hombre g ris ....................................
Flor de Hs........................................
Nicoleta ..............................................
Los candelabros del Emperador.......
La madeja enredada..........................
E l gobierno de Peticot......................
Fuego en rastrojo.............................
E l nido de gavilanes..........................
Una mujer flel....................................
La desposada de las llamas...............
Cara de cuero.....................................

4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00 
1.60

4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00

La casa maravillosa.

Pendiente fatal.

CAROLA PROSPERI

OLGA WOLBRUK
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0 ¡Eureka! EL MEJOR CALZADO 
DE ESPAÑA Y EL MÁS 
BARATO EN SU CLASE

Grandes surtidos en calzados BALLY, 
la fábrica más importante de Europa

N i c o l á s  M . *  R i v c r o ,  1 1

S C J C U R S A L .  E Z S :

M O N T E R A .  35 y C O Y A ,  6

C U P O N
La suscriptora D .^ ......................

.....de ......................

............ Provincia de.......................

solicita el envío de 2, 3, 4 (1 ) no­

velas.

(1) Táchese el número que convenga e 
indíquese en el anuncio más arriba inserto, 
los títulos de las obras que se desean re­
cibir.

^ ■ 1

:iente.' I
:ademii|

c no lle’ M 
IIPOFOS-I 
rojo.

L L A M A S
Mult i tud A r t í c u l o s

PREC IOS BARATIS IMOS -  OCASION -  SALDOS 
A ren a l, 26, en tresu elo  - SUBID - Tei. 47-12 M.

___________—^

» « ■ »  •  •

R A R A  A D E L G A Z A R  A
FAJAS, CORSÉS. Todo de caucho puro I
“ N A D A M E  X “  .  I

Travesía del Arenal, 2.-M A D R I D |

MPRO a l h a ja s . Pago alíos precios. Príncipe, 1 6

Ayuntamiento de Madrid



Horóscopos de ensayo gratuitos para 
los lectores de este periódico

VA profcsoi Roxroy, i-onocitlo astró’ogo, lia drcjilido favorecer una vez a los 
iiahitanlos de c'sic país. liacii''n(Ujlc.s lioió.scupus (U‘ i-ii.'.ayo gratuilos.

I.a rfjuilat-iúti del pi'urr.sor U’oxroy se lia i'xleiulklo lamo, qm- un comentario
de luieslia |)ailr c>. apenas nciesario. Su íaculLatl para 
leer la vUlii limnaim a ciialiiiiii'r di-taiieia, es sencilla­
mente mara\ illüsa. Aun ler. a ; .c i6 1 o g < ) S  de mayor repula- 
< ii'.ii le ri’toiuKcn eoino su inae.stio y siguen .sus huella.-.

lOI le dirá de lo (pii' es u-led eaiiaz y le ensm'iará la 
maneia tle akanzar el éxito. La preci.-Tuñ de su golpe 
de vi-la para ai>icelar los acoiUeeiinieiitos ])asados, pre- 
-eiiic- y futuro-, le -orprt'n lm'á y le ayudará.

Kl -eñor l'aiilo Slahmaiin. astrólogo de mucha fama, 
lii- ( )U'i-( ilxi - N'iew-adern. dice; .<K1 lioió-copo que el 
piofesor lloxioy |)ie[)aii'i ])ara mí está en alsolulu 
at-iierdu con la \erd:ul. t'omo asiiólogo (pie soy examiné 
cuid;.do.-ainenie su- cálculos planetarios y sus indica­
ciones. teniendo ia prueha de (pu; su trabajo (‘.s ])crfccto 
en li.'ílo los detalh's y ((iie e-tá conformiT a los últimos 
progresos de su Ciencia.»

.Si ustcil desea apuivediar esla ofoi-ta e.speeial y olitencr una revista de su 
vida, escriba simplemtmie su nombre y direeeión, e l día. mes, año y lugar de su 
nacimiento (lodo claramente). Inditpu' usted -i es caballero, .señor o señorita.

íso necesita enviar dinero: ptn-o sí lo desea pm-de enviar .sellos de Corteo por 
valor de eincuenta céntimos ¡tara gastos de corr.o y iraltnjtjs de e.scrilura.

D ilija  sú carta l'raiKpieada a la dirección siguiente:

R O X R O Y ,  Depí. 1472 fl.
42. Emma.straat.— LA lí.W.V (Holanda)

Franquear bien viuíslras cartas c-on 0,30 (0,40, si liaeen falta) céntimos

SEMPERE Y OVIE
A L M A C É N  DE MEROERi

:V\ \  D R I D

LANAS.

CINTAS. SliOAS. 

ENCAJES.. 

PUNTILLAS. 

ADORNOS. 

MEDIAS. 

PASAMANERIAS. 

ARTICULOS

PARA LABORES 

C entra l: 5, P O N TÉ JO S , 5. Te léfono 3]| 

Sucursa l: 8, SERRANO , 8. Teléfono sl

un P A R I S  Y BER!_1

Gran Prix et Médailles d'O

N o  dejarse engañar y exijan  ̂
siempre esta marca y nombre ü 

BELLEZA (registrados) ~: BELLEZA
Es el ideal Khum Belleza. Fuera canas
A  base de n o ^ a l,  B as isn  unas go la s  d u ra n te  seis d ías pa ra  que des­
aparezcan las c a n s a ,  d e vo lv ié n d o le s  su c o lo r  p r im itiv o  co n  e s lra o rd i-  
n a ria  p e ríe cc ió n . U sá n d o lo  una o  dos veces p o r sem ana, se evitan los 
a a b e l lo s  b la n c o s ,  pues s in  t e ñ i r lo s ,  les da c o lo r  y v id a . Es in o fe n - 
s iv o  hasta pa ra  lo s  h e rp é tic o i. N o  m ancha, no ensucia ni engrasa,
5 e  usa lo  mismo que e l ro n  q u in a .

_ M _  T iene fam a m undia l p o rque  es in o -  Depllatorio belleza y ú„ íco  que qu ita  d e  ra íz
t X v e U o y  p e /o  de la cara , b razos , e tc ., sin p e r ju d ic a r a l cu lis . R e- 
su lado s rá p id o s , p rác ticos  y s in  m olesiia n inguna. U n ic o  q u e  ha ob te­
n id o  G ra n  P rem io .

A l -  I _ , , A ¡ _  L iq u id o  ( b la n c o  o  r o s a d o ) .  Este p ro  lu c to  com ple-
A n y e i l C a i  c u l i s  la m e tle  in o fe n s ivo , da a i cu tís  b U n cu ra  l ljs  y finu ra  e n ­
v id ia b le . S in  n e c e s id a d  d e  e r r  p le s r  p o lv o s .  Su a cc ió n  es ló r  ca y con su uso 
de sapare ien  las im pe rfecc ione s de l r o s c o  (ro jeces, manchas, . .s lro s  g ras ien- 
ios . e tc .) , dando a l c u tis  be lleza , d is tinc ión  y  d e lica d o  perfum e.

Almendrolina Belleza Es la R E I  
C R E M A S

N A  de las

U n  so lo  bo te  re juvenece y em bellece e l cu tis  de una m anera ad m ira ­
b le . C o m p e la m e n te  in o fe n s iv a . La m u|er joven  rea lza  y conserve su 
he rm osu ra , y la  dama de edad re co b re  el im pe rio  de la  be lleza . F in í­
s im o  perfum e. P ra o lo t  5  p e s e ta  .

I tS A A ilA c - .. ,  ES E L S E C R E T O  D E  L A  M U J E RLocion b e l l e z a  y  d e l  h o m b r e  p a r a  r e j u v e ­
n e c e r  s u  C U T IS ,  ñspecia lm eníe  p reparada  y de g ra n  po d e r 
re co n o c id o  pa ra  ha cer d e saparecer las a r r u g a s ,  g r a n o s ,  a s p e r e ­
z a s , b a r r o s ,  e to .  D a  firm eza y d e s a rro llo  a los pechos de la  m u je i. 
A bso lu lam e e ie  in o fe n s iva .

T i n t i i p a c  V A / i n t a r  ap licac ión  p e ra  que desapa-
l  I. U  I a  b  V V  I n  t ©  r  re zce n  Ids cónaá. Ü írve  para e l ca b a llo , ba rba  

V b is o tt ,  D fl maltce» perfeclam ente na tura les e ina lte ra b le s . P e jid la :  N egro . C asiano 
oscu ro . C as iano  tta iu ra l. C as iaño  c la ro . R u b io . Es la m e jo r, más p rá c tica  y mas 
económ ica.

DK VKNTA: Kn las i)i'int-ii)ales Pcrrumcfía.s, Droguerías y Farnuioias de Ksjtiu'm, América'y Portugal.—DKPO- 
SITAKIO.S; Kii Htitmas Aires. 1). Luis Badía, calle Bei-i ardo Irigoyen, 2ü3.—Eu Haltana, D. Enrique' 'J’iiyá, calle 
Dragone.s, 1)2. teléfono A-31SÍ).—En Panamá, 1). Podro Piijolá.s. Farmacia Españobi.—En Mt’-Jico, D. Jesús Kodrí-
guez, calle Academia, 35.—FABRlCANTEvS: A R O E K r E  l í E Ü M A N O S ,  l i a d a l o n a  ( E s j m i t a ) .
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Lea las obras de

Ricardo Lil

PEDIDOS A

□

R E N A C I M l E I t
i
i

P r e c ia d o * , 46*

► OOÍ
4

SENOS
Desarrollados, Reconstituidos 

Hermoseados, Fortificados con las

Pilules Orientales
I el único producto que en dos meses asegura e] desarrollo  ̂la firmeza del pedio 

•¡II causar duuo alguno á la salud. Aprobado por las notabilitadea medical.
Un fiasco se remite discretamente por correo certificado, enviando 6.50 pesetas por 

giro postal o sellos de correo a Productos Ratiú : calle Balines, 87, Barcelona 
( A g e n d a  G e n e r a l p a ra  E s p a ñ a ).

Venta en Madrid : Gajoso, Perez Martin, Duran, Casas; en Barcelona * 
Vidal j  Ribas, Vte Fertei, La Cruz, Segala, Alsína, Utiach, Dalmau Oliverez; en 
Bilbao : Barandiaran y Cia; en Valencia : Gamir; en Sevilla : Farmacia del 
Globo, Gorostegui; en Zaragoza : Rived y Choliz y en todas las Farmacias de 
España y de) mundo cutero.

Desconfiad de las imitaciones j  exigid en cada frasco el sello francés de la “  Union 
4o> Fabricaots"  y en los rotuloi la dirección : J, Ratió, 45, tuc de l'Ecbiquiet, París

ANEMIA Verdadero
o r .B iL ID A D

C u ra d a s  p o r  e l

E l más a c tiv o  y  económ ico, e l ú n ico  in a lte ra b le .— E x ig ir  e l verdadero . — 14 R . B e a U X -A rtS . —  P í

SECRETOS DE BELLEZA
ESCRIBIR CUANTO ANTES A LA

C A S A  V Á Z Q U E Z
San Onofre, 6. — M A  D R I D

yle dirá qué producto debe usar para 
resultar sencillamente adorable. ¡No 

deje de hacerlo!

S E Ñ O R I T A

El libro METO 
HOGAR os ensqi' 
confección con gf 
dad y rajiidcz.

Se vende en h 
les librerías, a

LEGANIT05 
Academia

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
♦

'L A  LE C H E  AN TE FÉ LIC A^
ó  X—iG c la o  C J a n d - é s  

p u ra  6 ü iezo loda  con  a g u a ,  d is ipa  
PECAS. LENTEJAS. T i.Z  ASOLEADA  

A  SAKPULUDOS, TEZ BARROSA ^o
AtuaioAS pitrcocES 

CrLCHESCENCIAS 
ROJECES.

Pi oütl»^
‘■'Oh n u jz . i- t . is .  vO

,s>'

O  Los Médicos los mas eminentes proclíj
el VINO y T ^ r Q j p O i r M Q  á w*
el JARABE L / I - i i D v / r i l I l i l l O  Hcmoglof

á U í

Kt'servadtí; ItxloB los derechos de propiedad artisUtJ» y literaria.

( P A R I S )

MADUIlJ.— lm|iit‘uiii Liiniia. Hixhiuiiiz .San l'eilio. 19, Teléfono '

Ayuntamiento de Madrid




